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PERSONAJES. ACTORES.—rea-~«a»-2gjjjj .....................................................D.» Adelaida Latoms.Isabel.. ! .  ̂ ..........................................Teresa Iztdris.Andrea, su aya.....................................................D-* CarounaLujab.2aj¿[g  D. J osé Carbosell.Hazem. ! * * . . . • .................................. D. Mandel Soler.Beltran, escudero del Conde............................ D. Ricardo Allú.................................................... D. J aime Fábregas.S onde.; .■ ......................................................ABXomoMALEt.Un alférez...................................................................   D* Domibgo Seguís...............................................D. Makdel Arcas.UnLeáádor..' .......................................... , D. Manuel Judez.Moros de ambos sexos, soldados castellanos, esclavas, aldeínos



ACTO PRIMERO.

Alegre campiña. Sevéenúllim o término una montaña. Dn rio atravie­sa en segundo término la escena, escondiéndose por detrás de una po­bre ermita que hay en el centro bâcla la derecha. \Se entiende por de­
recha é izquierda la del público.) Este rio es poco caudaloso por la Iz­quierda, y se ven piedras que han sido colocados en él para lacilitar el paso dei centro de la escena al proscenio. Del lado allá del rio, la ori­lla es practicable y está llena de árboles. Se la suponé la entrada de una vega. Algunas colinas muy frondosas y un alto puente bácia el fon­do izquierda. En el proscenio â la derecha una casa de regular aspecto. A la izquierda un gran grupo de peñas llenas de musgo, y de las cuales sale un manantial formando una fuente.La acción empieza po'* ta tarde.. ESCENA I.Música en la orquesta. Todo respira silencio y apacible calma.Andrea aparece sentada â la puerta de la cosa hilando iratiqulla- menle. La orquesta ejecuta algunos compases. Duraine ellos, Andrea continúa hilando silenciosa y sin levantar la cabeza. Después ae ter­minados, sentada y sin dejar de hacer labor, canta lo siguiente.

JtND. CANTO.Hilando, hilando, pasé la Siesta, y el sol muy pronto declinará.Lo anuncia el viento de las montañas, que oliendo á flores cruzó fugaz.En tu aroma de tomillo le conozco, vientecillo  ̂Tú no vienes de la tierra sino cuando el sol se vá. Hilando, hilando, y hora tras hora, de tu frescura quiero gozar, t Te siento, s i!



j Te siento ya . . .  . mis pobres tocas acariciar!
(La música suena tuífíciosa y alegre y se oye dentro la voz de Bel­

tran, que no sale ftosta el momento de decir el tercer verso de la copla.)

—  6 ^

ESCENA n. • iANDREA, 6ELTBAN.CANTO. — ALEGRO.PRIUEBA COPU.Bblt. (Dentro.). ¡Vaya si ea placerir á coger albaricoquesl
{Saliendo con un cesto en la cabeza y «ivatn^«.)

1 Vaya si es placer . . por la razón que yo me sé. maíicifl.)
{Se echa á bailar en el proscenio á la izquierda. Andrea le dice desde su silla lo siguiente.) LOS DOS Á UN TIEMPO.Beltban.(Bailando sin hacer caso 

de Andrea y con el cesto en 
la cabeza.)Trá lará lará lalá trá lará larerá Irá lará lará lalá trá lará lare l

Anorba 
(Con mal gesto)I Gracias al Señor I ¡ hora es de volver! fuera todo el dia,¿ qué teneis que hacer?

SEétNDA COPLA.Bblt. {5tn hacerle caso y dejando de bailar) j ¡Ay qué gusto dá ir por las.l^ides á la vega (, i Ay qué gusto dá,. . , . 'lo que se suele alH epeoptrar 1 (Se echa á bailar al rededor de la silla de Andrea.)to s  DOS A UN TIEMPO.BELTRAN. ANDBBA.(Siempre con el cesto en 
la cabeza, y danzando en torno de Andrea.)Trá lará larará

(Senííída, enfadándose y 
queriendo en vano al '̂ar 
.& Bellrán.)

1 Ay ! Estese quieto !



— 7(rà lará larerá, trá lará tarará trá lará lará ? 
{Beltran deja dt bailar.)

i Vióse loco ¡goal?
{Se levanta.

1 Ay I i Qae me marea !I Basta ! i basta ya i
Bblt.
Ano.
Belt.

(Poniendo en tierra el cesto ) !No iocomode,Señora Andrai
[Enfadada.] ■ ¿Qué significa ;tanto bailar? {Cm fturmlde tnuncm.)

\ Algo me oculta , ¡;.
[naciendo senas para que calle y didéndole en voz baja.)¡ CbíK 1 Jío Jo  siego.Voy á contárselo; deBéJ.pá-

[roma un aire .de miateno, trae'de ía mano ,á indraa-̂ iMiíie at 
•proscenio y dice' dánicde mucíia im/jortancia á las pnkbras como quien 
hace um gran r,evelacion.)  ̂ ^' Cuando salgo de casa iá cierta hora . . . .  Ique DO diré, en uu siiio . . me encuentro qué yo me sé. Pof razones . . . lo que allí pasa reservaré, y el r e ^  . . . .  visto lo claro que, me expliqué.

. que callo. ;. . aquello, que omito, : ■
[En tono concluyente.) lo suprimo, ,

■30Andrea. (Confundido.)' Ni una palabrapude entender.Belt. [Á Andrío.) Así el secretoguardará bien.(So separa de Andrea y dice aparte con aire con/id<ncíol.)
Re it . (Ap.) ALEGRO.iNo sepa nadie que por la v ^ a , voy tras Is niña que me embelesa! No sepa nadie



—  8 —  que su desden,¡ayl es el premio de mi querer! {Piano.) ito callaré!]lo ocultaré!disimulo válgame puesi 
{En voz alta y  muy akgre.¡Qué albaricoqnes! ¡Quealbaricoques! jlr á cogerlos es un placer!

(Señalando al retío }
LOS DOS A ÜN TIEMPO.BBLTa&N. (Ap.)(No sepa nadie que por la vega voy.tras la nifia que me embelesa. No sepa nadie que su desden ¡ayl es el premio de mi querer!

Andbba. {Ap. y mirándole 
de soslayo.) ¡Tanto rodeo díóme sospecha!¡Algo me ocuKal ¡Algo me niega!Pero mañana lo hs de saber, pues á la vega le seguiré.(Piano.)¡Lo callaré!¡lo ocultaré!|Ei disimulo válgame pues!

{los dos mirándose

{Piano.)¡Le acecharé! ile alisbarél Disimulemos por esta vez)....
y señalando al cesto con gran animación.

(Fuerte.)¡Qué albaricoquesi ¡Qué albarícoquesl ¡Ir á cogerlos es un placer!!
(Fuírís.)¡Qué albaricoqnes! ¡Qué albarícoquesl Ilr á cogerlos es gran placer!!HABLADO.Ao .t.

And.
Probad uno, señora Andrea.Este. (Sacando un albaricoque dtl cesto.)¡Mirad qué gordo! (Presentándoselo.)
(Cogiéndolo.) ¡Ay, sí! Dios lo bendiga! (Vd á comérselo 
y de pronto lo retira de la boaá, exclamando.)¡Válgame la Virgen! Tomad. (Se lo devuelve á Beltran.j 
¡Ya iba á quebrantar el ayuno.



_  9 —Belt. [Comiéndoselo y con la boca ¡Una.) ¿Pues qué, hoy es vier­nes? .AWD Todos los días son buenos para hacer penitencia. Y  porcierto que bien podíais lomar ejemplo de vuestra ama y de mí. en lugar de pasar el dia holgando por esos campos.Bklt. {Con maNiHínor.) Ya rezamos todas la noches el rosario. ¿Me he de estar siempre en casa?And. Peor estabais antes, siguiendo á nuestro amo el señor con­de en la conquista de este país.Belt. jCá! Si yo no peleaba. Era forrajero.... y me quedaba con las acémilas. Por eso el señor conde me ha enviado con vos.... {l/onímiento de Andrea.) al salir de nuevo a campaña. , .Ano. (Picada.1 ¿Sí? Ya sabrá lo bien que os portáis. (Pauso.)Belt. (Acci'cándose á ella y con acento cariñoso.) Vamos, señora Andrea. ¡Si yo soy muy bm-no y os quiero muchol—¿Quién os trae todas las mañanas un ramo de rosas para el alíarito que tenéis cu vuestro cuarto? ¿Quién vá á la aldea á com­praros bollos de aceite? ¿ Quién os avisa cuando pasa al­gún moro por aquí, para que rociéis la puerta con agua bendila ? [Dándole con el codo.) iHum! iDesagradecida!Ano. No me habléis de moros, que me pongo á temblar. Cuando veo esas montañas del Alpujiirra y pienso que detrás de ellas hay tanto enemigo de Dios . . .Belt. Pero el Señor conde nuestro amo. que gobierna el país, los ha puesto á raya, y bien duramente por cierto. Así es que al partir al sitio de Granada hizo muy bien en sacar á su hija de esa condenada villa de Baza, y en tenerla en este valle, donde nadie nos conoce y cuyos habitantes aceptan de buena gana nuestra doniinacionlAnd ¡Dichosa dominación! No sé por qué nuestros católicos re­yes quieren poseer esta tii'ira de salvajes! ¡Ay cuanto me­jor no estábamos en CastillaBelt lEh! Qué diantre. Después de todo, los moros no son tan mala gente.And ¿ Qué decís ? ¡Unos infieles! Unos picaros que se casan con diez ó doce mujeres . . . .Belt. Sí. Nos llevan esa ventaja.Belt (Huy!) (Distmuíaiuío ) Quiero decir que tienen esa ventaja sobre las pobres moras.And. Buenas son ellas también.Belt lOh! En cuanto á eso . . .  . Ya sabéis que tienen una fama de . . . • ipbl (Gesto de ponderación.)And ¡Que?Osgustar¡anávos------Belt (Ap.) (lAy'-si supiera . . . . (Aíw.) [Psss! Según. Algunas tienen tanta gracia . . . .  y seducen de tal modo . . . .And iSeñor Beltran! ¿ Cómo sabéis vos que seducen ?



Bblt.And.Bblt.And.
Belt.And.Belt.And.Bb l t ;
And.Bblt .
And.

(Ap. y vivamente.) (Me veodíJ; ¡Tomal si es fama . . . .
[Con sospecha.) Qué hacéis tantas horas en la ve/ra de al­gunos días á esta parle?(Ap.) (iMalürum.l)(Acaloráíidose.) ¿ Os figuráis que yo soy tonta ? ¿ Que no heT • • • • (Exclamando.) )Jesús, María yJosé! ¡Me horrorizo de pensarlo! ^
(livameiiie.) ¡No es verdadl ;Eso es una caluomía’ (Ao 1- (¡Caspital ¡Lo acertó!) ^iHola! ¡Adivináis lo que quiero decir!
(Alzando la voz.) ¡Repiloque es mentira! Estos albaricoaues son ie.'tigos. . . .  *
(Mirando al interior de la casa.) ¡Callad, imprudenle! ;No veis que baja nuestra ama ? f  6¡Ay Dios mió! Ahora que recuerdo... Yo que le ofrecí vol­ver a la aJuea por si habia llegado aJgun correo'de su pa-¿Y os estáis con esa cachaza’Proi lo vuelvo. (Yéndose apresurado.)Decid que no me habéis visto!_ {Se m corriendo por la izmierda.)
(Siguiéndole con la vista.) ¡Ah bellaco! Si el amo se hallara- aquí.

—  iO —

ESCENA m.
í NDUEA, ISABEL.

Isabel aparece en el umbral de la puerta. Andrea exclama, diWotVndosí 
a ella, con sumo cariño y yendo á su encuentro.Anj). ¡Qué hermosa estai.s con ese tocado! (Doña Isabel se ade- jEnvidia da a las flores lauta lentamente.)el rosicler de vue.stras mejillas!

(Sonriendo melancólicamente.)¡LocalLoca; sí. Loca me tienen vuestros hechizos. (Cogiéndole 
ambas maim y poniéndose á mirarla embelesada.) Dejadme coi.ieiijplams. ¿No queréis que tanto os ame cuando soift tan bella y ían buena? .•Con razón (ijee mi padre que peca.s de indiiIgeDíe conmigo. ¡Pues! 5o/íünrfoífi,) ¡Como si él, con lodosa aspecto seve-- ro, noiueraeneso peor que yo!... Bien se le saltaron la« lagrimas el día de su partida: yjpor más que estiraba losOJOS y tosía fnerle para, disimulñí-...¡Oh! sí. ¡lo, recuerdo!Ya veis que no tiene por qué reconvenirme ' Yo hago lo mismo que él.

Isabel.An d .
ISAB.And.
ISAB.And.



ISAB.
And.ISAB.And.ISAB.Ano.
And.
ISAB.And.
[SAB­ANO.Í9AB.And .ISAB.

Ano.
ISAB.
And.ISAB.

—  11 —(CamosawBKte.) Lo mismo, pueslo que me quieres como ana madre.-Pues bien.-Yo también le quiero mucho.(Con dulce mturalidad.) Deja que te de un beso. (Le da. «iif\a*̂ lo”echaba dénmenos! {Pansa. En tono familiar.)¿Estáis hoy más alegre?(Coruímítento.) No sé.¡Os vá cansando esta soledad .Al contrario La preCero a lodo. (rtíJaiucjitó.)Verdad es que siempre bemoS vivido en tal causara . y  S  embareo va no os veo, como en los primeros días, correr por̂ ese v̂alle, saltar por entre las flores, {/salieí ius- BÍro.l ¡subir cantando á la cumbre de esas coUaasl...
(Como buscando una diículpa )ra idea de ciue mi padre corre lautos peligros... . .K  m i  mediante, le volveremos l  ver. [Con sonrisa.) ¡Vaya! ¡Levantad esos ojos, y confesad que otra es lam- bion la causa de vuestra melancolialn ^ o ^ S ! .  t a i ir n o  pensar en briUa^lel En un caballero tan noble y tan rendido como el Mar aués de Moncadal Negadme ahora que quedasteis pienda da de él cuando os le presentó vuestro padre.de ¡ « » l o a r a , . ,  elr ¿ . a V o V S » o S " S o UiPor qué? I* ,™ '“ ” * - ’ í i f l i a  coalasLrre.ler >uJO. i « ; , - ' ef  son d S S  de {“rrio qSe manso vá lamiendo las {“ “ „“ ibleS n í ñ T b S a p uJad desconocida? Pues bien.es para mí condenarme a una cruel instezal [á la masí f / J i ' S ' r - T S ' “ ' iNo os comprendo, bija mía. (Con P » t v ¿ S  lQnéer,remoss'‘on eslosí iQué emo-inomirawdos«) Ninguna, no: nioguna Yo espero que es-bna a un ñolíe J  digno cohallerol A oo hombro a qu.en Jo  creí L a r , . ,  y á quien daré mi iiiauo. (rmíemenle) ¡S ili L C « d o . l  iBios u>i«' Cuando tenemos diez y ocho abo., DOS dan unas inanias...  .No me hagas caso.



And.ISAB
And.
Í5AB.And,

toír?le3̂ ? ma-/ a 'r s . ’";"2' roía'
:p z s  'f4z . f(Todavm ^  «roscemo.) ¡S i l  Eso importa mas qne na- mi rosarlo? {Lo saca de m  bolsillo.] ,Aü! {Echa a andar detras de Isabel) Vava, vava- onp sÁ oyen uoas cosas... ¿E b ? {Isabel se detiene cer&i de la miráis?^ á ííerec/jfl ^tíjwjerda.) ¿Qué

{Vivarneute.} ¿ Yo ? Nada. Creí que no me seguías (Entra 
en la ermiia.) '¿Pues DO? (Entra en la emita rezando estas palabras)- In troibo in domo dei nostri... ^

Desaparecen. Música en la orquesta.ESCENA IV.
A los pocos compases Zelia y ílazem aparecen en la orilla opuesta al 

frente tzqmerda del público.— Vtenen l-ntamente. Z4ia apomsu bra­
zo izquierdo en el hombro de ffazem, y trae en la mano derecha un 

^ toaco.—i/ llegar á la orilla, se delienen. Zelia se 
adelanta, y apoyándose en el bastón cruza el rto saltando por i Zjjtaarfls que hay en él.—Bazem la signe del mismo modo__ Visten
ambos trajes morunos.—Al llegar á la orilla del proscenioZelia Z  
manjhesta cansada y se detiene.—ffazem avanza un poco mas v té 
que ella se ha quedadoparada.— Todo esto acompañado de la orquesta.CANTO.—AND.4NTINO.Hazeii. (A Zeíío con dulce y grave entonación.)Sombra fe dá el ramaje, frescura el claro rio; ven, y el rigor mitigadel ardoroso eslío. {Reparando en el manonííaf) Entre la verde roca brotando el agna está.—Ven, que sus ondas puras

m — > i'í apagarán. (zJto dá algunos pasos.){Con eanno.) Sigue mi huella, J E )pronto verás cuál tu fatiga se calmará.Mira la fuente : ¡venl iMira brotar

— 12 —



— i s ­las onda? rrislalinas del cándido raudal.
La orgmta continúa —Los dos se dirigen lentamente al manantjal;

llegan.-Zelia se inclina y behe.-Todo oslo m sxlencto y acompañadodélo orgiícsta.—Cuando Zelia ha bebido, respira dulcemente y exela-mo, sin separarse los dos del mananltal.Zeua . ;Ya el pecho alienta!Haz {Con cariñosa inquietud.)iQue fatigada!Zeua. (Dulcemente y con senftiíe .̂\No, hermano niio, no lemas nada.Haz. m vislal¡Siéntale aquí!(lo siento rtl pié del manantial y él se sienta á su lado.)Zeua. (Con decaimiento.)Pienso que el sueño me va á rendir.Haz (Con gran interés.) Nuevas ningunasliaos de Granada...Zeua. (Con decoimiento.) Nuevas ningunaspude adquirir. (Deemai/adamente,)Corriendo en vano...Haz. (Inquieto y If^aniándose.)¿^ é lie n e s?  ¿Df?Zgtii, Siento que el sueñome vá á rendir.LOS DOS A UN TIEMPO.
ZBIÍA,(durmiéndose.)jQué dulce calma! ¡déjame aquí !¡Me rinde el sueño! ¡Quiero dormir!

(Se queda dormida)

BAzEM, (en pié pen­
sativo y ap.)¡Mortal zozobra se agita eii mí! ¿Cuál es, oh patria, tu suerte eu un ? (Pegueño pauso.)

Zeua. (Entre sueños.) . ̂ ' ¡BazemI ¡Hermano mío!Haz ^Acercándose.) . . „¡Zelial (íowtrn.) Durmióse ya. 
(Contemplándola con afecto.) 

(Con tristeza.) ¡Ob pobre hermana,¡cual la fortuna



— 14 —desde la cuca DOS faé fatal!
{A Zelia dormida.)¡Fiel conifíaríera mía!¡Luz de mi soledad !¡Cuando será aquel día de gloria y libertad ?¡Suena en mi noble tierra grito de sania guerra!, y pronto de tu lado , me debo separar.

{Con ffran lernura.} ¡Te consagré mi vida! ¡Sil lie consagré mi vida!
(Con enerffia.) ¡Mas hoy á costa de ella mi patria he de salvar!

(Dttlcemeníe.) ¡Duerme en paz!duerme en paz!Dios por tí velará,
(Con fuerza.) si á costa de mí vida 
j  la patria he de salvar.Una voz. ¡HazemI ¡ESCENA V.

ffô êm melve ía cabeza, amoue m  zelia. Zamr, moro
aparece entre los árboles y desde alH exclama con misterio.Zah[r.Haz .Zau .Ba/.Zah .Haz .

Za u .Haz.
Za u .

¡HazemI Soy yo. ’
[Acercándose vivamente á él.) ¿ Qué me quieres“? {Auansando hácia el proscenio.) La noche se aproxima v ni Una lanza enemiga asoma por la vega ^  ^(Coftiníeré.) ¿YZaide? ¿Qué es de Zaide? 'Nadie le ha visto. El hijo de nuestro antiguo fev no seapresura áveDgar la muerle de su padre® l‘’nswf! ¿Cuándo salió Zaide de nuestras moniaíias S.? asombrarnos con algún ejemplo de va-loi ? Zamir, nuestros atalayas ocupan las alturas?
X se (taran nnos y otros la Sefíal convenida si divisan ñor los caminos gente armada. ^Como ninguna llegue esta noche, nada se opondrá á oup victoriosos por los antiguos muros deSabes alguna nueva de Granada?



—  IB —Hit. No. Y estoy en una ansiedad ci'uel.ZiM Quieres que intentemos iodagar en esa aldea cristiana...Haz.' Sí : Aguarda un instante. (5e din§« á donde esíá Zeha.—. Zomir íe sijue. Los dos fa miran; pequeña pausa.)ZiM. ■■ [En VOZ baja.) ¿Zelia duerme?Haz! (fd.) M« duele turbar su reposo.—Zam. Entonces... . „  . tuiHaz {Con expresión. Siempre en voz baja ) Parlamos. Elia cono­ce el país... y à nadie inspira el menor recelo.—Sígueme. 
[ffazem y Zamir se van viuamenié.)ESCENAZb iu , dormida.-Isabel sofieado de la ermila, siguiendo á Andrea que 

viene rezando aun.(Finiendo háfiaeí proscenio.) Per omnia secala seculorum ¡amen! ¡Guardo el rosario.) ¡Ajá! Ya hemos hecho algo por el alma Voy ahora á preparar mi colación. (Bepora desde lejos en Zeii'a) ¡Calle! que es lo que estoy mirando? ¡Una ninjer dormida! .(Que venia íentomenle, seadelanta con viveza.) ¿Una mujer? [Se Acerco, ve á Zelia y dice.) ¡Y es bella!
(Áproxtmáudose algunos pasas, exclama con terror.) ¡Virgen sant:i! ¡Si es una mora! [Escandahzada.] ¡Una iunel à las puerlas de nuestra casal . j  j-(Que contempla con interés ó Zelia; se vuelve á Andrea di- ciondolo.) ¡Oh. ¡deja! ¿Eso qué importa? , ^ ,(Griiondo cada vez mas.) ¡Báse visto descaro! ¡Qué horror! ¡Qué abominación! [A estos gritos Zelia se ílo.spterto y se 
incorpora vivamente, quedando sentada y apoyado un brazo 
en el asiento, sin reparar aun en Isabel y Andrea.(Vivamente y en voz baja á Andrea.) ¿Por qué la has des­pertado? (Pauso.)Hazom! Hazein! [Echát\dole de menos.)(Ap. y observándola.) ¡Ayl ¿Si llamará al demonio? (Parasi.) ¡No está! {Reparando en Isabel y Andrea.) ¿Qué me queréis? ¿ Por qué me miráis así?(A Zelia bruscamente.) Yo miro, porque... (Zelia fc vá levan­

tando lentamente.)(A Andrea interrumpiéndola.) ¡Calla! ¿ Qué mal (e ha hecho esta pobre jóven?[/n.sis!Íendo.) Me ha hecho... ¡que yo no quiero tratar con infieles!
(Tü en pié y con cierta ironia.) ¡Aab!(A Andrea.) Pues bien: vele allá dentro... y se desvanece­rán tus escrúpulos. [Zelia las escucha oteníameiilc.)¿ Y vos os quedáis sola con esa mujer ?

And.
ISAB.And.
ISAB.AND.
ISAB.Zeli i  ■And.Zelia.And.ISAB.And.Zelia.ISAB.And.



JSAB.And.ISAB.And.ÍSAB.Zblia.AndIsas.And.

ISaBEL.ZgiuISAB.ZSLtA.ISABZblia.ISA B .Z e l i a .
ISAB.Zelia.Isabel.Zelia.

ISAB.Zglia .Isas .Zelia.
Isab.
Ze lia .Isab.

iTsaM!*̂ '̂ *****'̂ *̂  ̂ Me inspira simpatías.Yo te lo nianrio.¡Siquiera ved si la podéis convei'lir'/ S r i - '" ?  ] qne la asustas?ISonriendo á Isabel.) lOhl No lo creáis, senoral•Andrear coadeoada!)

16 —

ESCENA VII.ISABEL, ZB U A.
(Afectuosamente á Zelia.) No la guardéis rencori" T „ d a d “ X Z T   ̂ ™ ' -Sois cortes.(Sencillamente.) Soy sincera.¡Y hermosa!¿Onién puede parecerlo á vuestro lado?¿Venís de muy íéjos?Mi aldea está eu el seno de esa tierra. El calor y la fatiga me rindieron,... y me quedé dormida. J'^iatigameCreí haberos oído pronunciar un nombreEl de mi hermano, Huérfana desde la cuna no he tenidomas apoyo que él eo este mundo.-(Con afecto.) ¡Pobre jóveol ¿Y cuál es vuestro porvenir?lE de mi patria! Por defenderla perdimos (odo^cuanlo 'po-do“ “ ;,Lm o(Con pena.) jQué! ¿Todavía se abrigan en vuestro cora/nn sendraionlos de venganza? ¡Tanlo odio nos profesáis»

(Con interés.) ¿Porqué?A veces, señora, el afecto y la confianza no se explican. Son... como una luz, cuyo resplandor ciega, sin aue ooda- mos distinguir sus colores. Os miro...  y no sé po^ué me poreceis digna do mi am¡.«;tad,  ̂  ̂ ^ “ ®víí"^Pnr i  mía. ¿Puedo hacer algo porr«-'cMea í''“” '«” "“ P".ie Í f iO h r   ̂ ¿Qaeridal (Suspirando conpk-



— 17 —Zelia. (FitiameHf«.) ¿Triste? ¡Ah, no, seBorâ  nol Al contrario.Este suspiro es un eco alegre de mi alma! Es... el ay dulce de un misterioso amor.ÏSAB. ¿Misterioso?(Conmoii'ida.) ¡Qué! Yçs también... (5e contiene.)Zelia. ¿Qué decís?IsAB. ¡TurJada.) ¿Yo?No sé. Os preguntaba...Zelia. Solo mi hermano sabe este secreto que ahora se escapa de mis labios. Pero bien be de daros una prueba evidente de la confianza que me inspiráis. ¿No es cierto?IsAB. ¡Obi sí. ■Zelia. Vos además no podéis conocer al objeto de mi cariño...IsAB. ¿ Y él os corresponde ?Zelu. Desde niños nos juramos un amor eterno-, y antiguo y fielamigo de mi hermano los 1res hemos sufrido juntos las des­gracias de. nuestra patria.IsAB. {Cannosamente.) Pues bien, habladme de 61. Yo comprendo lo que puede gozar un corazón confiando el secreto de su cariño. Queréis mucbo á ese bombre, ¿no es verdad ? ¿Me­rece vuestro amor?Zelia. (Vivamente.) ¡Que si lo merece! ¡Ah! oidme... si es que yo alcanzo á explicar lo que él vale!CANTO.KSTBOFA PRIMEBA.Rápido cruza la vega en su tordillo mi Zaide, y su carrera atrevida roba las alas al aire.Noblê  galan, valeroso, emprendedor como nadie, quien no le teme le admira, quien no le envidia, le aplaude.¡Ayl ¡mi pasión pintaros no puedol ¡Así que él se va sin sombra me quedo!¡Y á cada alborada que miro brillar, exclamo afanosa...« ¡Mi Zaide! ¡Ven ya! »SEGUNDA.Nadie le gana en destreza, ni hay quien en danzas le iguale; ni hay en )a tierra un mancebo



ISAB.
2elia.
ISAB.Zelia.
ISAB.Zelia.ISAB.Zelia.
ISAB.Zelia.I s a b .
Zelia.
Beltrañ.

mas seductor y arrogaote., ¡Oiieman de amor sus miradas, no_tjeü8 igual-su dóoaire, y es tan alegre su risa ,como ia risa de un áDgeíf
— 18 —

¡Ay! ¡mi pasión pintaros no puedo!¡Así qué é) se va .sin sombra me quedo! [V á cada alborada que miro brillar, ' exclamo afanosa... «¡Mi Zaide, ven yUl »
■I.: ^

{Cesa la Msica.)HABLADO.jOb, sf.f ¡Comprendo ese deseo! ¡Esa mortal angustia con que esperareis hora tras hora el instante de volverlo á ver! Mslante venturosb... porqué no ós amenaza una seriara- cion eterna! {(fon trfste:ta-.) '■
{Estremeciéndose.) ¿ Eterna ? Me morirla entonces, señoral ¡Porque Zaide es mi vida! Y si un dia... él fuera capaz de olvidarme...  Olí! lejos de mí tan horrible idea!¿Qué hombre no se tendrá por dichoso, siendo amado de vos ? ; 'iGracias, señol .̂ Ytrestrás'palaíbr^S me prestan calma y alegría. ¿Aceptáis mi amistad coh;lá misma franqueza con que yo os la ofrezco ?Solo para haceros -todo el Wen pésible. La religión que profesáis, me’impíde:.-.¡Es decir que no líos volvereniOB á'veriYo debo abandonar pronto estos parSjes... y no seré dueñade mi voluntad.El cielo os haga tan dl«ho$a como Vuestra bondad merece. Y si alguna vez os-'acordais'de esta casual entrevista, pen­sad en que mi afecléi'híioiij' voh isOVé siempre leal y sin­cero. [Hace u n h d c i a  et'fondo de la escena.)¿Os vais? < . •! '■ • •;Sí. Me esperan en.la^móntana y yaiempioza á anochecer. {/Ip. con inquietud.)' ¡A '-íinoch^e^.' (a/ío.) No os olvidaré, Zelia. Adios.;-.'y Élios protej'a.'-(Z¿íitf/a safudfl. Isabel entra 

en la casa.)
[Sola, mirándola marchar:)- ¡El proteja también tu vida y tu hermosura! [Cnmátando de tono.) Ya es tarde. Mucho me he descuidado. Coi;ramos á nii pbeSo. {Se dirige kácia la 
isqúiei'M. 'En este 'momenco'seoye la voz de Beliran dentro.) (D.CMij'oíj'̂ Sbñora Andrea! Señora; comendo por la



isquierda, y al ver á ZeUa, se detiene exclamando con ale­
gría.) iCielosMZelia. (fieíroccdJcntío.) ¿Qnién va? (Va oscureciendo lentamente.)ESCENA Mil.ZELIA, BELTRi-V.Belt. lEs ella! ¡La mura de mis pensamientos!Zeiía. (Que manifiesta reconocerle.] ¿Otra vez en mi presencia? 
{Con enoj&.}Belt. ¡Siempre! ¡Yo no vivo sin lerer presente tu presencial Zelia. (Sonriendo con (íespréao.) ¡Necio!Belt. {Ap. contenió.) (¡Serie!) (A ZcKa.) ¡Te ríes!Zelia. Si la!. ¡D^jamelBelt. {Cerrándole el-paso.) Escucha por todos los santos.•Zelia. No. ¡Con cnerjío.)Belt. ¡PorMabomalZEJ.IA. No. ,Belt. ¡Deja que le convierta!Zelia. (ííirfî íifft/a ) ¡A m í!Belt. Sí . En mi nuijcr. Y te alegrarás, los crisliános co tenemos mas que una... salvo algún trapicheo...Zelia. ¡Vióse menguado!BfeLT. ¿Me dejas acompañarte? (rít’cco.en el diíííojo.)Zelia. No.Belt. ¿Podré verle mañana? Yo quiero verte mañana.ZeliaV Te empeñas en vano.Belt. - (Pfeodo.) ¿Sí? ¡Co« moíwnon.) ¡Yo le bascaré! Yo sé cuál es lu aláea.,Zelia. ' [Con cierto' aire de amenaza.) Pues bien. ¡V6 allí si tienefe valor!Belt. (Conícnio.) Una cilo. ¿Me das.una cita? (Cayendo á losdeZe/irt.) Ah, lacero de la máfia......... ''Andrea. {Apareciendo en la puerta y.viándqle de rodillas!) ¡¡¡Jesús!!! [5«n!í^iíndose repeUdas reces.)'Zelia. ' {Dándole un empellón y yéndose.) ihpñrW'(Sé va.) < Belt. .̂erenídneíose aftirdido.) ¡La dueña! ÍA Andreii vivamente.)I '¡Es mentir?! ¡Yosno’habeis visto nada!■ ESCENA IX.BELTRAN , ANDREA. '  • ' it ■ . .íjAND, ¡Ah, beceje! ¡Embnst'ero! (Gfítajiáó.  ̂ . 'BkT. , ; ¡No es verdad! ¡Eso es qrfe yo venia corriendo y di . "tropezón! /Anií^ '''”  Id ár confesaros ahora mismo. i ’

—  19 —



B e i .t . jE t̂oy de prisa! Traigo una caria que faa llegado del se­ñor conde. {La saca.].Ano. -(Impidiéndole el paso.) j\-qní no entra nadie en pecado moría) !(»ando toros.) ¡Señora! ¡Señora!A nd. ¡Pero cómo pii'̂ dc gustarle una infiel !Beli. ¡Yo me entiendo! [Llamando sin que Andrea le deje pasar.): ■ ■ ■ ESCENA X.DICHOS, ISABEL, soliendo vivamem de lolcasa.IsAB. ¡Dios mío! ¿Qué pasa? {Andrea va'á hablar, pero Beliran 
con la velocidad del ra-qo le pone la mano derecha en la bo­
ca, y cotí la izquierda alarga á Isabel la caria.)Belt. ¡Punto en bocal {A Andrea.) (A Isabel.) Eísta carta de nues­tro amo.IsAB. (Cogiéndola vivamente.) ¡De mi padrel {La abre y lee pa­
ra si.)Belt. (Sotueíoe á Andrea y en voz baja p amenazadora, la dice 

, haciéndola poco 6 poco retroceder hasta los bastidores de la 
izquierda, mientras Isabel íee.) Si decís una palabra'no os traigo mas bollos, aunque me lo supliquéis de rodillas.Andrea. (í?íroceáiendo aturdida ) Pero...Belt. (Coniinuando.: ¡Si decís una palabra, cuento que ayer me poníais los ojos tiernos!And. (Aíerracía ) ¡Ayl ¡Callad por la Virgen!Belt. {Talareando para disimular y haciéndole al mismo tiempo, 
señas á Andrea para que calle.) Taralari... [Sèrio.) Tàlara- ró... (Sèrio ) ¡Tiririri!...ISA B . (rimando Circo de ellos.) ¿Quién te ba dado esta cana? (Conwioi'ido.)Belt. El señor cura de la aldea.And, (poíondo al lodo de/so6eí.) ¡Qué emoción! ¿Dice algo que deba entristeceros?ISA B . No. Mi padre va a llegar de un momento á  otro.And. ¿De veras?B elt. ¡Qué me place!ISAB. Ei rey no ba querido que permaneciera por mas tiempo lejos de este país... y vuelve hoy mismo para conducirme en seguida á Baza... donde según rae anuncia so celebrará mi boda. ¡Obi {Casi llorando.) ¿Lo ves? Van á casarme!A nd. ¿Yquó?Belt. Mejor.IsAB. (A BWtran.) ¡Calla! (i/Itjida.)Belt. (Ap.) (¡Hombre, esto sí que es raro! Una mujer qne lloraporque se casa, en vez de llorar para que la casen! )Ano. ¡Dios mió!... ¡Ese llanto me pone en un mar de confusio-
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^ • 2 1 - — -nes! ¿Quóleneis? AQigiroá cuando vais áverá\ueslroIsAB. ^Tienes razoni ¡Soy muy ingrata para con el cielol {Afligi­
da.) Pero esa boda...\ND ¡Esa boda ps como cualquiera otra!Ajá. Y al fin... Un marido no es ninguna üera!AnÓ (A Jsfl&c/.) Si hubierais tenido,tres, como yo...Belt • (Con natwVaWad.) ¡Toma! Todavía no sabemóS ;̂. • - And (Volviéndose enfadada á BeÍ£ran.)-¿Kíaé estáis charlandovos, papanatas'̂  Ocupaos en poner la mesa, que ya es horade hacer colación. •Beit  s í. No lardarán en dar las oraciones. . ^IsAB tEslremedéndose.1 iLas:oracionesl:(Sei)fn cruzar por disltn-
los lados del 'foñdo y á lo lejos, dos & im  grupos de sega­
dores separados unos de otros.)And. (Scñoíando.) Conio que ya se reliraii jos segadores a sus casas. [Se oyen campanas dentro y («jós») Dicho y-iiecúo. ¿Oís las campanas'de la .aldea?,ÉSCENA MUDA. ’jlftíiica en la orquesta.—5c oye un lejano y sendllo to^ue de campanài: —ios segadores se detienen, se descubren y Se quedan en oclilud de 

orar.-^ísabel, Andrea y Beliran se quedan £ain6Í€ft inmóviles, figu­
rando que rezan.—Después de una larga pniisd y siempre acompa­ñando la orquesta con una ,scnci,//fl y religiosa melodia, los segado­
res se c«6rc» y se van lentamente pirr JiSiinios'lados hasta aosapa- 
recer.—Andrea ,cgge su rueca y hace señas á Deliran pam que le 
ayude —Este Itt 'ohedeie y entran en la casa llevándose da r^eca, la 
silla y el cesto 'de'albaricoqaes.—Isabel se queda sola y muy pensa- 

—Las campanas cesaron.—La orquesta continua ya con otro 
carácter de música.—Ai mismo tiempo Isabel exclam'a :Isabel (Ha6ianrfo con orquesta.) ¡Dios mió! ¡Para obedecer á mi padre!... para dar lealmente mi mano y mi corazón al no­ble esposo que mo destina,... ¡haced que yo olvido este insensato amor! ¡Presíadrae la energía que me falla! [Zai- 

de, vestido de caballero cristiano, aparece en el foro. Pàusa. 
Isabel continua sín veríe.)IsAB Esta es la hora acostumbrada! ¿ Por qué vacilo ? Pronto.¡Hayamos de aquí! (5c dirige velozmente á la caía; pero ZM- 
de se le presenta. Isabel retrocede. Golpe de orquesta.)IsAB. ¡Cielos!! [Se queda indecisa.)



ESCENA XII.ISABEL, ZAIDE.CANTO.Zaioe. {Delenienio á I&abd ccü suma dulzura y corlesania. 
I A dónde, mi tesoro, mi bien, hermosa mia, á dónde vais turbada, a dónde fugitiva ?¿No veis que ya la noche tendió su sombra amiga?¿No es esta ya ia hora que anhelo lodo el día?

[Apasionado.] Con mas amor que nunca os vuelvo, niña, á ver.¡Miradme cariQosa, ó muero á vuestros piés!Isas. (4p.)({Porqué, ay de mí,por qué le amé!JZaidb. [Continuando ) ¡Con mas amor que nunca 
08 vuelvo, niña, á ver!LOS DOS A UN TIEMPO.

— —

Z a id e .Miradme carífiosa 
6  muero á vuestros piés. Isabel, [Áp.)(¿Por qué, desventurada, le di mi tierna fé?)2aidb. ¿ Qué os atormenta ?¿Qué os da recelos?¡Fiel y rendido ]ne veis aquí!¡Decid . . .  decid!¿Por qué os encuentro, , ,mi bien, así?

[Separándose de él, sor-clama en %n on'anjMí de dolor. {Jamás al valle fuera donde me vió....' donde le vil ...¡Jamás por él sintiera la ardiente llama que siento aquí!¡Sal, ay, del pecho,



—  í3 — pasión tirana!Yo mis deberes «abré cumplir. jPero al mirarle de pena muero! ¡Perdona, ó padre, mi frenesí!LOS DOS A UN TIEMPO.Isabel, (ip.) 
4Sal, 'ay, del pecho, pasión tirana!YÒ mis deberes sabré cumplir.¡Pero al mirarle, de pena muero! .¡Perdona, ó padre, mi frenesí!
¡Jamás ál valle fuera donde me vió.. .. donde le vi!¡Jamás por él sintiera la ardiente llama qtlp siento en mf!

Zaide,  { i  Isabfl]De vuestros ojos la luz me falla.¡Miradme, hermosa, miradme en fin!¡Que sin los rayos de esos luceros, ni un solo instante podré vivirlLOS DOS,¡Bien haya el valle ameno donde me vió, donde la vi!¡Con sola una mirada r̂dió la llama que siento en mí!
[Cesa la wtísica.)HABLADO,Zaids-

ISABBUZaidq.ISABfit..Zaide.
Isabel.Zaidb.

í£:<50Íejtdo á inheUüavemmtéde lamanoyconsnma didzu-
■ ra) Venid. [Conduciéndola al ptí mcnandal.) Sentaos aquí; á mi lado, como todas las noches. 

[Sfiitándostinp,quirialfnénle, diceap- coM voz apaíniaa:)(¡piOSí Que se lienta d su ía’do, y le dice A media voz y imy cari­ñoso.} I  Qué leneis ? ¿ Qué agitaejon es esa ? _
saber‘yué decir) Vuestra Ue^adq repentina.... E lle- ‘ mor de qiíe mé sorprendan.:.. ' j .  •Tranquilizaos Si algún ruido sentís’, será el rumor del yiem lo . . .  ó el eco do esa corriente. La luna tardara, en salm., "Nad’ie nos oye.'. . y podéis sm, recelo decirme,... ¿Wo' lo adivinas, qii fiella .sonora?.;-... W  dos palabras no mas. ,íSin comprender.) ¿Dos palabras?(5onftendo.) Sí. {Jlfarcanío.) « O s ‘amo.»-^¿fíaando ras pronunciarán vuestros labios? ,



Isabel.Z a io e .

Isabel.Zaioe.
ISAB.Zaide.

ISAB.Zaide.

Isabel.Zaide.ISAB.’ '
Zaide.Isabel.
Zaide.I sabel.Zaide.

[Con decaimiento.) Abora niènos'.'qiie nunca.
{Dulcemente.) Menos que nunca... ¿ y  me respondéis además con aire tan esquivo ?'’¡Veo que desconfiáis de mi! ¡Ohl no tengo duda, desconfiáis.'('¿os tono mas grave.) Pues bien, Isabel. Mi nobleza puede competir con la del mismo rey, mí espada ha brillado gloriosa en los torneos y en los combates. Aseguradm'e de vtiéslro amor... y yo os revelaré el secrelo.de mi vida.
(Leaiamenie.) No pretèndo’penéiraV ese secreto.■ ¿ No ? {AfectuQsa)nente.} Os creo. Yo .tampoco, sé nada de vuestra condición, de vuestra familia/¿,Quenos'importa todo eso.no es verdad? Oídme, Isabel: porque,si ahora os callo mi nombre, puedo en cambio confiaros... basta el mas ín­timo seblimiento de mi corazón, ' ' ■(Oa«rwiido ¡Oh! yo os suplico...(Con noftíe sincmdad'.) El rumor de las armas, los' ecos de la guerra, los juramentos de venganza, han arrollado mis sueOos desde là nífiez. Huérfano, írisle; y viendó por do quiera luto ylágrinias... mis ojos se volvían fatigados á una pobre huérfana como yo, siempre buena, siempre so­lícita para prestarme consuelos y esperanza en el porvenir., ¡Ella {Lentqmme ) sola dulcificaba mis penas! ¡Ella hubie­ra sido mi esposa un-dia! •(5« Íeoíiiíft» y dice coH íristcía.) ¡Oh!

{Vimnenle levantándose, con pasión.) ¡Pero os tÍ, Isabel! jOs vi cruzar per ese valle como una blancfi paloma, cómo una celeste hurí, como la realidad de un amoroso sueOo!, Todo-lp óividó-por vos. Mis pasos signieron los vuestros, mis su.spiros resonaron ,qna y. otra noebe al pié de esa ven­tana. Y cuando empiezé'á óreer que os compadecéis de mi martirio, cuando in»j perinUís que venga,á vuestro lado... ¿queréis que vuestro silencio no me desespere? ¿que vués- íro desden no me male ?. (iytíadct.,) ¡Por compasipri!.. ¡Partidl ■ •¡ExtraíTó lenguaje! {Observándola con recelo.) ,¡Singular in- quielud la vuestra!.Hablad, Isabel.No'puedo. Vuestro acento domina mi razón... y  yo neeesí--' to que la razan, venga en mi auxilio. '(Dejádmel dejad que para ser leal' con vos, rae dé el cielo las fuerzas que ahora .mo.faltan. Mañana sabréis ..Siempre mañana! ;Apresuraos- Ya me echarán de menos. La luna va á pare­cer... y es ían peligroso cruzar de noche la,sierra.... (Con interrii.} ¿ No os acompaña nadie? •Me basta mi espada.Pues bien. {Desprendiendo unqcrucedta de su cucilo.) Quei fambíen os acompañe esta cruz. ' , "
{Se estremece y vacila en lomarla.)' (¡Cielos!) (Ap.)
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Isabel.
Zaide-

_  ̂ ___
lihrnándolavsm'meZBidelaldme.) Llevadla *?fl vueslvo.
S S 5s T :r r ;S f » S íesmkar la voz de Miar guc s u m  lejos y se ta acercando. 
Música en la orquesta.) -,AL MISMO TIEMPO.(ffabíado.) (Cantado.)

Zaíob.
Isabel.Zaide.Is a b e l .Zaide.

ZELIA.
{Benito. EsirihlUf, .air  ̂de canción.) tarala, laralá, lá, laralá, laralá, la, laralá, laralá, lá. laralá, laralá, la..

,'iSISABEL..(Desjjues de escuchar, • ■un momento.) r ';Viene gente! , • -(Aj).} La seQal • de los 'nuestros!)lAleiaos! si me vieran..: • . ,Nada temáis. [Se yeelreflejo déla una.)
m i l  y ta á ig  c o *  «ra 5« atíeman es solemne y la.luzae la luna, que 
este momento, le da àtrio aspecto fantástico.)CANTO. ' ‘(QK «  ta conlWMcio» <¡c! eclriSillo 9»e ■"» ce™ “ ta mommi«.)Zblia. (Apareciendo) iAlertalíQcré^sigüJcaí .̂^JQow A/sahei permanecen al-

y^í'n S T y  en ¡o «í'o delpuente.)•• •' . . •  ̂ lAlertal ¡queasomapor esa cañadade opuesta bandera la cruz,plateada! lAlerla! ique viene . ' guenero tropel•' ' • en pos de un ancianode noble altivez!

ZaD>B.Isas.Zaidb.
Zeua. '■•X: jlll



—  26  ^IsAB. {i f .  y hablado.) tiCielos, mi padre quwàs!
Zelià. {Continuando.) ¡Atalayas de la sierra, la señalsoene ya! {Dándola en una p eg u ^  frase.) Laralà. {Escucha.)¡Laraláa!...[Laraiáa!¡Laraláaaa!•Voz.Otra.Otra. {dentro.) 

{Mas lejos.) 
{Mas lejos.) A UN TIEMPO.Ze u a . {Que á medida que canta se va retirando muy lentamente.) jLaralá, Iaralá_, lá, laralá, laralá, là, iai'alá, laralá, lá, laralá, laralá, là!¡Amigos,... alerta!¡que en esa. cañada cristiana bandera se ha visto asomar!

{Eii otra direceion )¡Laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá,lá,.  laralá, laralá, là!fl/jâ íindo hasta no oirse. Zelia desaparece 
por éntrelas comas. ^

Coro lejano.
Ecos LEJANOS.

fSAG.
Zaíde.ISAB.Zaioe.ISAB.Zaide.

HABLADO.
{Cuando Zelia se ha ido, viene velozmente al tentro del proa- ccnto dmendo á Zaide.) ¡Obi ¡Partid] fleiadme. Nuestro oa- nfio es imposible.(Coninwtdo.) ¿Qué decís?Que ese anciano que llega es mi padre tal veal Mi padre que ya na dispuesio dp mi mano.i " ( C o *  ejierjía.! Nol Eso no será. 
{Dmgtendose <j, la casa.) Dejadme, ¿ estoy perdida! ¡Huid! 
(Entra veloz7neníe y cierra-) • J *' *(Qíig la ha sejKtdo algmc^ pasos, con oran ansiedad.)i^eteneosl ¡Ufw sola palabra! (En este momento 
sale uazem. Al verle Zaide retrocede sorprendido.) ¡Bazem!



— 2T —
li&ZEU.ZilDE.H âz .ZàiDE.Haz.Zaide.
Haz.
ZilDS.
Haz.

ESCENA FINAL.CANTO.
iReconociéndoU.) ¡Zaide! ¿Q«é es lo que miro? ¿Túeti

iaemsjieracion domiii«.Í iSÜ) ll-a ''enganza! ¡La muerte busco aquí.K X S o t s l b e s  que el cielo nos abandona?(Qus TIO le escuciwí, miraníío al vaile f  seUlando con deses-peracton.) ,¿Sos armaduras no ves lucir?
[Consternado á laide )El enemigo vence en Granada«. 
iin  íin escucftaríe y desesperada.)¿Por qué te pierdo toi bien, así?
iKoianio la turbación de Zaide.)¿Qué tienes, Zaide?¡Yen sin tardar!Contraria hueste se vió llegar!

Zaíde.Haz.
Haz. (LÍctifííidoselo. Zelia, y ecos dentro.

Coro (íejo*-)

La seña es'cucha, Bonando está.A tlN TIEMPO.Hazem, venganzal De nuestro acero la patria espera su libertad!¡Suerte traidora! ¡Ven, apresúrate! Laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá, iá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá lal Amigos, alerta, que en esa caQada,



—  28 — . bandera enemiga se ha vislo asomar!- Amigos, alerta,•oid la señal,
IO S  DOS;-

^UD3, {confuerza.) (Hkzm^confuerza_.)•iü.r'. 00 ' ..®̂  ̂ entero yo he de trinnfar! Aon á la patria, falta vengárl■ {Bazém y Zaide se van velozmente. ) , -aiiX
CAE EL TELON.

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO.

El leaWo représenla u n : p u ^  baslido?¡‘̂ 80 van® elevandode estas Palles tienen marcados en la mon-la población, plaza dominando las casas quelaña. En una eUure, una P Q P j. ,gg ,̂ene è la espalda,hay delante de ello Y dominada á ez P es frondosa, se ven asn-TorrecUlas, " ’'"frates, etc. Com^  ̂ ,3 derecha aba­mar muchos nr meros lám inos, varias tiendas ambulantesjo. A la izquierda, en los primeros ver ^ derecha en primer lér-u X a 'g e n e r a l  da¿e ser en extremo pintoresco,ESCENA PRIMERA.
de m Jo , envuelto en su capa y con atre d. deí-jiecfio.

7. „ „ ,  (Dewi<»Jo« agilad« c  el centro de la mertt, «tirando d «n ífldo y otro y desembonándose.)CANTO.—RECITADO.Nadie llegar me viól Ya el alba asoma.01ra noche de afan pasada en vano!En vano ansioso aili lautas veces volví.



Zhim.

Z&LIÂZaide.ZelU .Z&IDB.
Zelia.Zaidb.Ze l u .Zaide.Zb iia .Zaidb.

¡Ah, sal del corazón... amor tiranoll¡Ay!llMi apacible aldea, mis amigos fieles,- ¡cómo os olvidé!¡Todot •- Todo por la ingrata que la paz me roba lo sacrifiqué.Ciego de despecho, loco de pesar mal vencer procuro mi pasión falall.En celosas iras ’Sfénlonre abrasar!Ay! Porque le olvido, mi tranquilo hogar!Aquí yo ingrato!Burlado allá...Ay! en mí ya nadie, nadie pensará. (Pausa.)HABLADO.(2)(?spw5 ífe M1M pausa.) No! desde aquella noohe, la i» , grala huyó para siempre de mí! En vano he vuelto una vez y otra al pié de sus venla'hasí Ni oq ecol Ni una señal que consejara mi doloj-ni que alen̂ îra mi. esperanzaj— /CdJi metoA Si alguno me hubiese viato .̂. si descubriesen mi secreto.!—(Mro-€rt lorno suyo.) No.,I,a3'.oalles ^tá’n de- sierlas. Todos duermen.—Yo solo'yelo con mis pesares, olvidado del,mundo entero. ■ .
(■ {̂ u:rn¡iTe.Mni.ada- y'ptusaiwa^ ep^lcma siri ícpío, *1#'w s- pirnndo.)-Zaide!

[Bajo.) Quién pronuncia mi nombre^[Cowe antes,);zaide! ' ■Es la voz de Zelial .léfe díVtíj'a ít 'Jaieoíaiii mira;) Sí. Hay luz en su estancial Allí está. Inmóvill Pensativa! ¿Habrá talvez sospechadp2....,^Ltemání|o|(^) Zelia!(áí oír la voz ae Zatde, se téváút'n y corre á asomarse ale~- 
gremente a lahiéniana;] Ah!—Zaiáé! Eres lú?Cómo te hallo laDitempranii dfespiérta?¿Vuelves ahora dé la Sierra? . ■ •(Ap. con recelo.) (Eáa pregontai...)^íto.) Sí.Nada te ha sucedido esta noche? ¿No. , . .

—  30 —



Ze iu .Zmde.Zelu .ZíÍid í:Zei-i í -.'
Zelu .Zajííe.Zelú .
Z.UftE.ZÉtU.
ZÁltng.Z * ú .
i m t .Ze i u .
Zaidb.Zelu .
ZAioé.Zelu .Zaidb.
Ze l u .

— Zi —
(Lenlamene.) Míos, Zalde mió. Voy á dormir traoqaila. Has- la maflaoa.Oné dices? No ves la 5oz del alba?(Triste.1 Sí. Es cierto. Las horas del sueño han pasado ya!Y no te has tdo al lecho todavía! '■ Estabas tú ausente, Zaide mío. Y éiempre que te »'ens dela aldea, me, quedo sin sosiego temiendo que vayas á cor- reratgun peligro. • ,C<3mo!’Velaba.s pof mt? . \A h ^ o a b rr z S 'r ii carino sí que no-nie aÜandonal A bandon arle? Q ü é estás diciendo? Q u é  ideas teatormenlan. Por qilé hace Hl"nn tiempo que iodo revda en tí la mas proftinda tristeza?'^eíilrcbHcSS^.y Cói^ no he de creerlo, Zaide? ¿Vienes '>ya como otras veces á hnscarme para danzad ̂ en nuestras ' lestasL. 6 pai  ̂ consolarte de nuestra mab fmtuna. Te : asemaS'5;a.por ventura ámi'poerta para (Sesearme culce . V tranquilo siwfio?'' i W -  cuídádOs de una próxima locha...(VmñmeftW) Síí'Lo creo, Dim« que esahs.la causa... Ditríe.;, lo qúe qáietas, con.lal de fpie (n corazonv sea siem­pre mió. ' . .  •Oh' lo «é Tú me amís'eombyo teamo.—Pero;por qué no■ he de Oomparlir co«ligo esos 9«idadós?^uhlM hemos^aj 'Bnd(v'. siempre ctín tu porvenir. lámbion llorado ante el sepulcro de tu padre noble mar r de so religión y de su palru.1 {Tmimenle.) Zaide! Hace un mes que voy sola 6 déci'r mi plegaria.^efo “ ?lercro»vto|o; a i í r t i o l  C6mo d̂habrás tenido que cdlnplfr piros altos deberes? Perdona mis palabras, y en caiilbio.'JI a giutítr i¡j.o (lor

de su pecho. _ ,  ̂ •Fsmía unlñsmnte  ̂ {QuMmdO'eéniíjarle la (lor.)(Sm noíftrlo.) No. lio •viieUlj muy cansado. Ya empieza a amanecer v ... Adiós. llíaS tártle nos veremos. (Se va viva­
mente porta derecha. Zclia se queda en la ventana, inste y“ ’escacha!-Tanla melancolía! lacla tibieza  ̂ No sé que eslraño presentimiento... Qué locura! Es mi amor, que do todo so alarma. (Se abre de pronto la 
mena de la casa y aparece en el umbral Ilasem, que mira a im fado y otro con recelo y dice en seguida y sw separar­se de ítt puerta.)



Hazem. Nadie!Zelia. {Sin verlo y en la ventana frente al fúblm , exclama lenta- 
menie, alzando los ojos ol cielo.) Aurora quo amaneces! Vuélveme con lu luz la calma y la alegría!Haz. {0«e sin separarse de la puerta la ha escuchado con interés, 
repite en voz baja y lentamente.) La calma y la alegría?... No comprendo...Zelia. [Fijando tristemente su vista en la flor, (pac aun tiene en 
la mano.) Pobre flor! No ha mucho tiempo, Zaide le habría acariciado conafanl Hoy... ni siquiera ha reparado en tí! Ay! Ya que lú mueras olvidada... que al.menoS; viva yo siempre en su corazón. [La deja caer a la calle, se reti­
ra suspirando de la ventana, y desaparece.Haz, Qué dice? [Se adelanta muy cautelosamente, y peyado al muro. Llega al ángulo de la casa, mira con precaución á la Teniana y dice.) Ya no está. Auocbe también velaba ansio- sal Anoche también suspiraba en esa ventaua! Qué puede así turbar la paz de sus amores? Acaso Zaide... Oh! no. Yo fio en su lealtad. Ysin embargo... Sus largas ausencias de la aldea; el disfraz con que hace noches le sorpreudí... Ah! [Mirando a la casa.) Nada lemas! Yo velo por tu felici­dad, hermana mia; y si alguien la turbara... [Empieza 
dentro y lejos el canto gue sigue. Zamir aparece por el fondo 
y dice gravemente.Zamir. Hazem. No oyes ese canto sagrado? Ya luce el dia y es preciso decidir nuestra empresa.Haz. S í . Las gentes principian á salir de .sus casas. La aldea vá á recobrar su animación. Ven. Busquemos á Zaide y sepa­raos si al fin llegó la hora. (Se vanpor la derecha.)

— 38 —

Voz DENTRO. MUSICA.]Dios solo es Diosl fieles, orad!]La luz del sol despunta yal ¡Dios solo es Diosl fieles, orad![Orad!¡Orad!



-  33 —escena  II.tas puertasyventanas, asi como las tiendas y ios puestos del macado, 
se van abriendo sucesivamente. Los habitantes de la aldea acuden, 
unos con cestas para comprar sus provmofies, otros con cántaros, 
nue llenan en una fuente que hay en la plaza. Algunas mu}eres se 
sientan en las puertas á hacer su labor, otras tienden ropas en las

Mohiento de uno población que se entrega á m  tareas ordinarias. 
Todo acompañado de ia orquesta y sin canto. Al cabo de unos instan­tes se oyen veces dentro en distintas direcciones.

Voces.Otros.Un08>O t r o s .Todos.
c m o .¡Ted la aurora!]Ved el dial ¡Despertad!¡Despertad!¡El trabajo, la alegría, vuelven ya,vuelven ya! »• j  •(Un grupo de labradores con instrumentos de labor; saliendo anima­damente por una de las calles). . ■. ,L4B3. ¡Al campo, labradores,el sol en la .sierra comienza á brillar!De frutos y de .flores su rico tesorola tierra nos dá. ,• j

{Un grupo de lavanderas con líos de ropa en la cabeza, saliendo ale-
qremenle por otra calle. , , , aI &VANDS. jLüralálá, l&lá, l̂ loiviva la alegre lavandera!¡Laralalá, lalá, lalá!Viva el placer de trabajar!

{Un grupo de vendedores con cestos, etc., saliendo bulliciosamente por 
otro lado.] ,  , ,  ,Venus. blanco arroz!Quesos y dátiles!Dulce de Orán.VENUS. lQ«é empanadas!¡Miren pues!Labrads iM'rcn qoé tierras!• ¡Vengan acá!—Dos tres grupos á un tiempo.3



Xasrícs.

Lavands.

Veüds.

¡AI campo, labradores, el sol en-la sierra comienza-á triJiar!¡De frutos y de flores su rico lesoix) la tierra nos dá!¡baralalá, la!A, lalfi!¡Viva el trabajo,' labradores, Jaralalá, lal ,̂ falá!¡Viva el tesoro (¡iie dos dá! ¡Alegres lavanderas, el sol en la .'fierra comienza á brillar!¡AI cauce, compañeras, que ei agua está pura cual limpio cristal!¡Laralalá, talá, lalál'¡Viva ia ali'gre lavandera! ¡Laralalá, lalA, lalál ¡Viva el placer «le Irabajarl ¡Vecinos do la aldea, el sol en la sierra comienza á btillar!¡Salid á las ventanas! mis quesos, mis frutas, mis dulces mirad!¡Leche, fruta, blanco arroz, quesos y dátiles! dulce de Orán! ¡Qué empanadas, miren pues, [Miren que tiernas! Vengan acá!

— 3í —

DABLADO.Labes. ¡Al campo!L a v s .  ¡a la tarea!Vbnds. ¡Comprad!,
(Los labradores se can káoia el campo, las láfanderas se dirigen al 

cauce y en él se ponen á >íavar\ ios vendedores se dispersan en distin­
tas direcciones.) ' -escena III.PDEBLO, ZAMiB, BBLTBAN, qucsoU corriendo, disfrazado de moro.Bbltran. ¡Ufl Ya llegué á la aldea. ¡Cristo, qué tunda van á darme si descubren que do soy bjoro! No perdámose! tiempo. Tra­temos de encontrdr á lui bella Zelia, ya que hace una' se­mana que oo la he vnellb á ver por la vega. ¡Ay, si el con-



Moros.Belt .
Moros.Belt.
Zkmir.Belt.ZAum.Belt.Zamjb.Belt.Zam.MOROS.Belt.MOROS.Be it .Zam.Belt.Zam.Belt.Zam.Belt.Zam.Belt.Zam.Belt.Zam.Belt .Zam.Belt.Zam.Belt. ’Zam.Belt.Zam.Belt.

do y  la sefiora Anrfrea supiesen esta pscnpadal... Î Zomir y «arios «oros, qw están con él, reparan en Beliran con extra- 
veza ) [Creo que me miran. Probemos a saludarlos á la usanza oriental.) ¡Zalamalá! {nactendo un saludo.)/^viLlfrtÍTiM'i'creen lun moro como ellos! (Jle/Ifírionancío.)• Atinra tne exíilifo por qué al pasar por la ermita se me abalanzó el perro con tanta rabia!) ¡Zalamalá! (Comoíiiles.)(Bravo'—Ésto es loquese llama darun golpe...) [Al mismo ítempo Zamir le dá un gólpe en el hombro. Beliran se vuelve 
asustado, lo mira con miedo y exclama.) [.\y!¿De qwó 'ierra es el forastero?(¡Ay, qi'é gigantón!)(j?rwscameníe.) nabla pronto.(¡Creo que con este no me vale el zalamalal)5Qu  ̂ busc/ís aqu¡? _¿Yo® Cualquier cosa: lo primero que me den.
[A sus componeros.)' ¡Vive el cielo, que este hombre es un vagamundo 6 un espía!nA\L San Miguel bendito!)nabla! —  . , TqSi tü miento me descnarlizan!) Juro por...iNo roe “itgafie.ilJuro Que'vetigo huyendo de esos cristianos... .(Co* graninlerf '̂s.) ¡Que! ¿Los has visto? ¿Has peleado qai-■záfi contra ellos? ,¡Lo mismo que uti tigre! La lucha fué tenaz; pero yo leshice correr!(Con uli’gria.) ¿Correr?Sí; detrás de mí.¿Qué dices? (Con ÉJiom.) . •PM- eso vengo buscando un refugio en esta aldea...Bien está. ¿Sabes blandir un acero y manejar una lanzr..'',En mi vida me he ocupailo yo dé esos pormenores.Esto hombro no sirve para soldado.(¡Qué gran flsonomistai)̂Pero si le dejas guiar por roí... . . •¡Con muchísimo gusto! (Así sabré dónde vive mi ingrata.) Ddndoíe la mano ) Toca esos cinco.  ̂ 'En buòn hora. iNu fallará una torre donde ponerle de atalaya.• (¡Cielos, perdido soy!)u  jusflompflñeros.) Llevadle. • •Poco á poco. Yo no distingo bien á eSa altura. . .¡Nadie se nieg'i á ser útil en estos tiempos de guerra! veo. '(Qaimn ílet)d«eío porfuerja.)

[Luchando por escapar.) ¡No, dejadme!

— 35 —



— 38 —Zam. ¡SilcDcío, ó vive el cielo!Belt . ¡Socorro, favor! (Sale Zaide: al verle Beltran corre y se po­
ne detrás de él para que le ampare.)ESCENA IV.

Zaide.Zaw.Belt.ZAinE.Zam.Belt.Z.UUE.
Belt. ■ ZaiuE.Belt.Zaide.Belt.Zaide.Belt.Zaide-Belt.Zaide.Belt.Zaide.Belt.Zaide.Belt.Zaide.Belt.Zaide.Belt.Za id e .Belt.Zaide.*Belt.

DICHOS, T ZAIDE.¿Quién es este hombre,? ¿Por qué le amenazáis?Es un cobarde que se nieg i á servir á su patria.
(Detrás deZavle.) Mientes. Loque yo no quiero es servirla desde tan alto.
{Vuélvela caray lo mirá sorprendido.) ¿Eb?, . ¿Me engañan mis ojos?... ¡Esas facciones!... Dejadnos! (A Zamir.)¡Qué! ¿Tú le amparas?(¡Me salvé!)Retiraos y esperad mis órdenes. (Zamir y sus compañeros se 
retiran aÜ fondo, murmurando y lanzando á Bdlran miradas 
amenazadoras.)(¡Hoy! ¡que ojazos me echan!)
(Le coge da la mano y, llevándole vivamente á un lado, le dice 
en voz baja.) Ven acá. Y ¡ay de tf si intentas engañarme! ¿Yo?¡Te he conocido, y ese traje es un disfraz!(Aíarrado.) Misericor...¡Silencio! La verdad solamerte puede salvarte.Pues... la verdad es... que yo be venido en busca de una mora, de quien me he enamorado ciegamente...¡Tú! ¡Ün cristiano!¡Qué queroisl ¡Por diferenciar!...Todo te io perdono si respondes á mis preguntas. ¿No sirves á una jóven, llamada Isabel?La sirvo.Bien imaginé haberle visto acompañarla algunas lardes. ¡Calle! Pues yo no recuerdo...Qué es de tu ama? Pronto, ¿qué ha sido de ella?¡Toma! Está en la alquería como siempre.Y .'̂ in embargo, ya no se la vé en sn balcón; ya no sale co­mo otras veces por el valle.
(Con importancia.). Es que ahora estamos muy ocupados. ?.Qué quieres decir?Que vá á casarse de un momento a otro.¡A casarse! (Ap.) !¡Ahl Necio demi, que todavía esperaba...) (Ap. y observándole con sorpresa.) ¡Cómo se ha puesto! Ca­lle! seria cosaque este también por diferenciar...)Pero ella... No ha intentado resistir á ese enlace?Resistir? Buen gènio tiene sn padre! Solo con (Tosí fuerte.) hacer.. . ejem... nos mete á lodos en an puño.



( ^ s ib V q X r e l Baza «o escapo yo tampocoŜn nombre, so clase, dilo pronlol- É« un pobre hidalgo recien vemdo de Cesili a ..inT  ̂ vn nrt niipilo creer Que ella me olvidel i  esta lar‘d t''slS=aldea. . . .ü S ' t q u e í o K ^ ^  sospechas.,. (Za-
mir se acerca.) Este hombre está dispuesto a cuanto le man­déis. ■ • T\S d é ' r »  dé ™  h S é  haréis emprender el csmlno de?B ve/a;™„ perderlo de vista hasta que se halle hen d,s- lanle de.aqní.g ^ S e C v l " p o r  la derecha., ,
i S i i i i i i f l ípor' tenerla ligera rae veo en este aporo. ■)l7sTyo hubiese previsto que por diferenciar...
f v W h iT & l X o .ld t ^ r c l ' '^E SCE N A  V .

la , laaondero», lamnáo m «I mace. Bombrc, iel pachio.CANTO.pan, Pan. Ŝacudiendo la ropa.)Cuando un mancebo nos viene al cauco à requebrar....Pan, Pan. •¡Qac salpicado, Av'qué fresco el pobreUn chupo. (De míf o« nquierdo del proscemo, dispoluen-
dose á la fieslaj. (Dandogolpes en los panderos).De los panderos

’Zaipe.Belt.Zaide.Belt.Zaidb.
Belt.Zaide.
Belt.Zaide.
Belt.Zaide.Belt.Zait.
Belt.Zam.Belt.Zam.Belt.Zam.



MiruE.

Moros.

—  38 —a) son alogre venid ac8u Tan, tan. Venid, duflceilas; la alegre danza ya vá á empezar.A (JN TIEMPO.La vs .Oid.¡De los panderos el sonllamando está!Tan, tan. Pese a) trabajo.Tan, tan. Quiero danzar.

E llos.¡Tan, tan! Venid, doncellas;tan, tan, venid acá.Tan, tan,La alegre danza, Tan, tan.Ya vá á empezar.
(Se w«en los grupos alegremente)

(Aparece á l* entrada de una calle, en el fondo. Viene apo­
yado en un báculo. Larga y blanca barba, muy pobres <pes- 
itaos, pero venerable aspecto. Sit ademan severo y majestuo­
so. Su acento grave, laide y Hazem aparecen, pero se Quedan 
en tí fondo observando, asi como Zelia á la puerta de su ca­
sa. El coro se divide en dos grupos, & derecha 4 izQuxeria 
alotrlavozdeMulak.) * ’¡Alto allá!¡Alto allá!
(Volviéndose y mirándole sorprendidos.)¿Quién es aqnese viejo de aspecto singular?¡Espanta su pqbrezal ¡Espiintá' su mirar!¡Tan, tan!

(Tocando los panderos, y como prescindiendo de Mulak.), , ¡La fiesta siga!
[motenaose de nuevo y mirando medrosamente á Mulak, que vá ade- 

laniánaose con paso lento y ademan impónente.)Tened, que llega ya.¡Tan,tan!
[jomido los panderos aunque ya mas quedito, y volviendo á mirar 

a miaR.) mg causa miedo!Unos.,  qué buscará?Tan, tan.
(Mrocedxmdo,^ja la vista en Mulak, que avanza, y mostrándose 10‘ ííos poseídos de cierto ¿error.)



■Otros.Unos.Otros.Todos.
Tan, tan.Tan, tan.Tan, tan. (Pausa.) 

[Señalándole con el dedo y temerosos. ¡Espanta su mirarl
— 39 —

lUnLAE. (En medio de la escena y con grande entonación.)' ¡\] armai habitantesdel llano y la sierral ¡Al arma!¡Volad!Al arma, y que cunda mi grito de guerra!Ardiendo de Granada la fértil vega está!Ardiendo de Granadala fértil vega está! ,
(Gran emeion en todos. Maiali va adelantándose lentamtiite. loaos 

le vreguntan por señas, manifestando la mas dolorosa ansmaa.)Lanzó el cristiano sus escuadrones de cíen clarines ,al ronco son; y de repente por la ancha vega... un mar de fuego correr se vió!l

Coro.

A LA VEZ.MxiUK. (Con dolo- 
rido actnio.)lAy alegres, tranquilas cabanas! ¡Ay, tierra querida, que el mundo envidió! ¡Talaron tus mieles! ¡Talaron tus flores! Sucumben tus hijos de espanto y dolor!

Pueblo. (Con far or unos, 
y otros óq/o.)El fiero enemigo la vega taló.Ay pobre campiña, que el mundo envidió!¡Venganza! (Con ener jto) Rompamos el yugo feroz! ¡Veoganzal de guerra



—  ÍO —  tremole el peadoalMulak. Roja, humeaufe, la ardiente llama, en nube inmensa nos envolvió.Solo alumbraba con sus reflejos sangre y ruinas, llanto y horror!
A LA VEZ.

tfCL&E.

Zaide.Todos.

Mdlak.Ay, alegres tranquilas cabaüas! Ay, tierra querida que el mundo envidiól ¡Talaron tus miesesí talaron tus flores, sucumben los hijos de espanto y dolorl

HABLADO

Pdéblo.El Aero contrario la vega talól¡Ay pobrescampiñas,que el mundoenvidiól¡Venganza!RoSipamosel yugoferozl¡Venganza!He guerra tremole el pendón!
(Desfiles *  pausa y con voz grave y solemne )  ̂tas lipSt resiste aun! ¿Quién, nobles hijos de es-f ( vuestros corazo­nes? gCómo sufrís la esclavitud, cuando brilla todavía nueq- tro estandarte en hs soberbias torres de la Alhambra« /Dón­de están vuestros jefes? ¿En dónde vuestros capitanes srf esconden, cobardes ó traidores? «-opiwnes se

¡^esentándose de pronto, seguido de Hazem y Zelia )'̂■■’^Dqae la vida!
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Zaide.
Mulae.
Zaide.Uiz. I Zelia. I Mul&e .Todos.Me u k .ZeliaMolar.Hazeu.
Molar.
Zaide.B azem .Zelia.Molar.

Todos.Haz.
Zaide.

ESCENA YI.PUEBLO, MOLAR, ZAIDE, HAZEM, ZELIA, ZAMIR.(leniamEnie óif«/a/i.} ¿Quién eres tú, que al bonle.de la tumba calumnias nuestra lealtad? Tú, resto de nua genera­ción... cuyos desaciertos nos perdieronl 
(Lentamente.) Muy altivo te muestras para tus pocos aúos. ¿Has adquirido esa osadía en los combates?... [Severamente.): ¿ó la tienc.s tan solo para insultar la memoria de tus mayores? 
(Amenazándole.) íMiserablel¡Detenlel

(Con acento y ademan altivos.) ¡Ven! Pon tus manos en Mu- lak el profetai 
{Con respeto.) ¡Un profeta!¡Dios va conmigo, y ay del que no se humille á mi voz! • ¡Zaide! ¡Respeta al inspirado del cicló! (Mulah mira tí todos 
con altivez. Momenlos de stímio generai.)Coge mas bien lu caballo y tu lanza, y gánate el derecho de ser temido.
(Gravemenie.) Anciano, Zaide cuenta en su juventud mas proezas que muchos famosos capitanes. ¡Es nuestro jefel Es el hijo de nuestro antiguo caudillo Zemir-Kan, y el dig­no heredero de su gloria.
(Sorprendido.) iDe Zemir*Kanl (Se dirige lentamente á la i­
de. Llega á su lado y lo mira con interés.)¡Sil Esas facciones me recuerdan al esforzado guerrero que pereció á mi lado combatiendo eu las huertas de Baza.¿Qué dices?¡Yo también derramé mi sangre en aquella jornada funes­tai Y hoy que mi brazo no puede ya in.'iiiejar el acero, hoy vengo solo, agobiado por el do'or, exánime de fatiga, pre­dicando la guerra desde los campos de Granada. (Áluy con­
movido) ¡Obi ¡Si viérais la bella y opulenta ciudad de otros diasi (Cogiendo las manos de fíazem y Zaide, y en medw de ios doí.) ¡Vengadla, hijos míos! ¡Vengad sus palacios de­siertos, sus campos arrasados, su grandeza humillada! Sacu­did, en fin, eí vergonzoso yugo que os oprime!ISÍ. sü ^
(Resueltamente.) Zaide, ¿qué nos detiene ya? Si hace algu­
nos días creiste que éramos pocos para tan alta empresa, hoy los pueblos vecinos solo aguardan una scBal nuestrapara correr á las armasi
(Con energia.) Pues bien; yo levantaré nuestra bandera y



Mcl&k .Haz.
Mi'la e .
Zaìue.
Mula k .
Zaidb.Molas.
Todos.Mo la s .
Zaidb.Mo las .Zaidb.Hazeu .Zblia.Mo la s .Zaide.
Zblia .Ha z -Todos.

^ a —marcJiaremos soljre Baza.¿Sobre Baza? ¡Oh, noi La ciudad està muy bien guardada. ¡Sus bal itantes se sublevarán á nuestra voz, y hoy se baila ausente de sus muros nuestro enemigo mas terrible! £l úni­co que pudiéramos temei': el conde de Arcos en fin...¡El gobernador castellano! ¡Ahí que ese error no nos pierda. Yo be. pasado por Baza y esperan al conde boy.mismo. Una vez ai frente de sus tropas, nada resiste á su pujanza. Lle­vad por otra parte la guerra.
{Con energía) No; mil veces. ¡Los campos de Granada es­tán ardiendo! ¡tíranada próxima á sucumbir! ¡Ciudad por ciudad! ¡Estrago por estrago! {Murmullos de aprobación en

el pueblo.)Pues bien. Un medio hay para asegurar nuestra empresa. Demos la muerte al conde, pero no en el combate. Que una mano certera le quite ocultamente la vida.¿Qué dices?
[Con tono y ademan profètico.) ¡Dios me anuncia que solo así obtendremos la victoria! ¡En el cielo estoy leyendo el destino de nuestro enemigo! ¡Escrito está! Muera el conde para salvarnos á todos!¡Muera!
{Despves de im« pausa y lenta y gravemente.)¡Zaiile! Tu brazo es el (¡ue ba de herir el primero! A tí es á quien toca esa venganza.

{Sorprendido ) ¡A mí!¡Qué! Ignoras que el conde fuó el matador de tu padre!¡Cielos! [i’fnocton en todos.)Yo lo vi! Yo lo juro por su santa memorial ¡Ah! Dices bien. A mí el primero me toca quitar al conde la vida. Pero no con el puñal del asesino. Yo sabré pene­trar en donde quiera que se encuentre, y allí solos los dos, y Iretile á frente, yo vengaré á mi padre, y os libraré de e.se tirano.¡Zaide! Dios te proteja!¡Nuestra será esta noche la victoria!¡Viva Zaidel [Con esta exclamación todo el puc6ío y demás 
personajes rodean á Ztttde, viniéndose al mismo tiempo á 
ocupar el lado derecho del proscenio, dejando el izquierdo 
enteramente libre.)



ESCEiSA VILDICHOS BEtTRÀN, ?«« tiene corriendo por el fondo derecha 
TA'eTsefarahgrupodelvuebloyse^^^^^^^ BeHran. Bailan 
solos en el proscenio derecha.Beltbín. íAy! lAtiora sí que no escapol ZiMiR. ¿0'*'̂  es eso? ¿Qué U^es? .Helt. Que viene un escuadrón de ensílanos.BeÜt. /ufh.'vfstólesde esa torre maldita en donde me posie- roii! Y aliora desde ahí (Y á im amo y , a su I ija y à la bnija de la dueña! ¡Qué inesperado ' ‘ 3̂« es este?)Zam. (riniciicio üivawiínte ai grupo del pueblo.) [Soldados en tianosl . , , .Tobos. iCrislianos! (Z)6sron«rtados ÿ cjtldndosc.)ÜAZEH. (¡Silencio!) que nada sospechen: retiraos todo Zaide, aléja- le con ese anciano; yo quedo aquí para rejdudjs.Zaide (Ai pwMo.) iParlid! ¡Apresuraos!e« disariJs (iirerciones. Los mercaderes cierran temerosos sus tiendas. Las genies entrón huyendo en suscasas.)Belt. (Pues eslüs [ióüt'íi lauto iniodo como yo.)t o '  s1:?ste n o S 'lo s  encontraremos en el combate. (5sBelt. (Fieiitío áZelío, gue se dirige al fondo.} (¡Cielos! ¡La moral¡En buena ücasiOD dicen ella! Huyamos.) _ZAM. (CojiVrtíioie de un brazo.) Detente, si te ven correr sospeBelt ToHodo's l'os P™ fetas, déjame marchar! (Oiierienfío irs^j L ï '  ¡QiiiHid {Deteniéndole y llevándole al extrmo ixqmerda del

proscenio.) , ,  ,  ̂ ^7ptm íEllos son! {Desde el fondo dei'echa.) . .Belt. ¡Huy! {Tapándosela cara con la mano xzqmrda para q
no le conozcan.IESCENA VIII.

uno litera y un grupo de soldados emítanos.AiFRRrz Ted como luyen esos condenados. , l u . w mConde. ' Sedor Alférezl... á ninguno se insulte m atropelle. boy dos son vasallos de los reyes de Castilla.S de ' ¡Sitenctel’Ŷa sabéis que no quiero ser conocido. (Adeionidn- 
'dose. ¡Ab, de la aldeal
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Belt.Hazem.Gondb.Haz .Conde. Belt. i Isabel.I Zelia .
ISAB.Andrea.Conde.
Zblia.Conde.
Zelia .Zau .Haz.
Conde.
Haz.Belt.Conde.Zelia.Conde.Zblia.ISAB.Zelia.Conde.

(¡Solo de oírlo e.«toy daodo diente con diente.)(Ajando del fondo con Zelia y presentándose al conde ) ¿Qué vienes á buscar seguido de tanta gente armada?Mis gentes no han penetrado aquí. Harto os doy à entender que no vengo como enemigo.)
[Con desprecio.) *Y quién te ha dicho que ni tus gentes ni lu pueden infimiíiarnos?[Insolente! (Ilazem cruza los brazos y lo mira erguido.)(Cieiis!) tiempo.)
[Pasando vivamente al lado del Conde y cubriendo á Hazem, ¿Qué v.'iií S hacer? Quien quiera que .«eais... contentaos con mirarnos vencidos. (El Conde se contiene al oirla. ) (jEsavoz!)(Es la-mora que nos encontramos en la alquería.)
[Grave y tranquilamente.) El vencido que se somete, encon­trara siempre en mí protección y amistad. Nada temas, yo le perdono su altanería. [Hazem, siempre con aire desdeño-' 
so, se retira al fondo lenlamente.)¿Pensáis permanecer en nuestra aldea?Voy á Baza; pero queriendo abreviar la jornada, me he in­ternado en la sierra y necesito un guia que nos enseñe el rnojor camino.
[Llamándole.) Zamir,
[Desde el segundo término y bruscamente.) Yo no conozco bien la montaña.(5*? adelanta wn ;joco y k  dice con acento imperioso.) ¡ZamirI Busca UD hombre que los acompañe... y cuenta con come­ter la menor desleallad. [Zamir se inclina y se va.)¡Pronto seria ca.st'gada! [Pausa. Mira á Hazem y le dice etí 

ps’̂ o amistoso.) Sia embargo yo agradezco esa
[Con nobleza.) Estás en mi aldea y le considero como mi huésped.(iSi supiera quién es!)Así lo creo... [De pronto.) Y te daré de ello una prueba. ¿Cual es lo morada?Esta. [Señalando á su casa.)

[A Isabel ) ¿Quieres descansar un poco, hija mia?(A Isabel.) No faltan frutas que ofreceros Prefiero esperar aquí.Desconfiáis...No mil voces Quiero que se^n en el país que tratamos como amigos á los que sois leales. Yo acepto vuestra ofer­ta. [Da algunos pasos kácia la casa. Isabel, Andrea y el A l- 
ferez van d seguirlos, m í e  me siga. [A Hazem, que está 
inmóvil junto á la puerta y observando con cierto úüerés al 
Conde.) Guíame lu.

— 4i —



H a z , '{Inmóvil y vúran^h ol Con-le si-ipreháido.) ¡Qué! ¿Asi tefias de üj(? « , 1 L j  trnwnp :Vive ei cielo! ¡Yo solo desconfió de los cobardes!Haz ' {Vivamme y reconciliado con el Conde, ni oírle.) ]Ah! Tu eres el primer enemigó'á quien no abonecí.C o n d e . Entremos. [El Conde y Hazm entran en la cesa.)ESCENA IX.ISABEL, ANI.REA, BELTRAN. 7.E1IA; el ALFEREZ «6^0 ül umbral y alH Se’ detiene.Zeu^ ' Nada í̂craaisfspfiorai vuestro padre hace jnslicia a nuestra
nobleza. Y eoiíl, descansad en tanto llega ei guia que ha­béis pedido. [La yuia á un asiento de piedra <jue hay juntoAndrea  ̂ aparle.) ¡Dios miol cuando piensoque estamos entre infieles!... (A/ira «(lose i« cara está en el extremo izqmerda del proscenio.)Decidme...S'm  ¿i.) ¿Hay muchas leguas de aquí á ^za?Belt (De repente y fingiendo la voz.) Kaikasu, makaku.. .!S  m Z d a  ysf/arándose de él.) ¡Hoy, qué jerga! Asi debeBelt í  Aqui"la escudero que me conoce allá unA!f?rez que 'no me quita ojo!-Yo me meto en este tienday no salgo basta el L  del juicio.) (5e entra en la primeraAnd y íeDaníándoIe eí velo.) Levantadvn'sVro velo: respirad ifn poco el aire dé la maflnna.Zeua (A Isabel, reconociéndola.) ¡Cómo! ¿Sois vos, Y ̂ no me lo decíais? Mal pagais el buen recuerdo que os con-ISAB foh  ̂m ! De aqui no me hubiera alejado sin que supieseis* auien yo era. sin daros un adiós... que será el postrero.AND. iPo'’  ̂ observar ü laZeua. K  abaiimienfo-' ¡Qué amargura! Vuestros ojos están en­rojecidos por el llanto! *IsAB ¡S í, mucho he llorado!7ptiÉ iVos hace algunos dias tan feliz. ^L ab En voz íaja  y mirando á todos lados, como queriendo tomarun narlítío/ íAhl Si yo me atreviera...Zelia (Víiíament/j No os comprendo. Hablad. ¿Dudáis de mi afec­to?
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ISAB.Zblia.ISAB.
Zblia.ISAB.
Zelia.ISAB.

Zelia.ISAB.Zelia.
ISAB.Zelia.ISAB.
Zelia.And.Isas .Zelia.And.I«AB.

Ko. Y la prueba es que vuestra presencia me ha inspirado el único recurso que en mi dolor me queda.¿Qué tardáis en conüaros á mí?Tenéis lozon: los inslantes pasau... Oh! Por mas estrafio que os parezca el favor que voy á pediros, discúlpelo á vuestros ojos lo adverso de mi destino.Mi amistad uo es un nombre vano. Disponed de ella como giisleis.
(Suplicante y viendo antes si alguien la escucha.) Pues bien: se trata de un mensaje qu<* os ruego llevéis' á un caballero que al anochecer veréis esperando detrás dé la ermita que hay junto á mi alquería.Continuad.(Como antes.) Le diréis de mi parte, que la voluntad de m( padre me itupooe un esposo á quien inaBana mismo debo dar en Baza mi mano. Que el temor de ser desculuerta me ha impedido darle yo misma este aviso: pero (jue si me ama, si su pasión es verdadera como la mia, si no me ha engañado al asegurarme que era de noble sangre como yo, corra en seguida á Baza y á los piés de mi padre confiese nuestro cariño y obienga nuestra uniou. Decidle, en fin, que soy muy desgraciaila... (Caíi llorando) y que en él fio mis esperanzas todas!(Compadecida.) Ah, pobre jViven! Descuidad. Yo os prometo cumplir fielmente lo que me encargáis.Y cómo saber la respuesta? ¿Cómo calmar la ansiedad ter­rible en que vá A estar mi corazón?Decís bien.—Y confiar á otro este secreto, seria una grave imprudi-ncia. (Résuellamente.) Yo misma os llevaré la res­puesta á Baza esta misma noche.¡Yus! ¿Es posible?¿No creeís todavía que os amo sinceramente? ¿De qué mo­do os buscaré? ¿Cuál es allí vuestra morada? ■ lOh. nol Vos no podéis... Escuchad. Mi dueña estará espe­rándoos á las puertas de la ciudad y os guiará cautelosa­mente...No faltaré; vos, entretanto, evitrd que vuestro padre iiilerite' apresurar este enlace.(Finiendo vivamente de la puerta de la casa, en donde se 
guedó viptioisdo.) Mi sefioj' vuelve. .
(En voz baja y separándose vivamente de Zelia.) ¡Adiós!(ídem y separándose de/saácí.) Adió? y confiad en mí. (Pasando á la derecha de ¡éahel.) ¿Qué conversación ha sido esa?
{Vmn>ente y viendo salir á su padre.] ¡Calla!

—  5 G  —



— n  —E SCE N A  X .mcuos, eí cosi-e saliendo de la casa, el alfeeez el fondo.ro'ivs No olvidaré lu hospitalidad, ni tu ruda franqueza. h . 7fm’ Ni yo tu carácter not>le y altivo, r* = Toi VP2 DOS volveremos á ver algún día.
I I T  C ^ o  «o e' «cil; 3dve«rios... me enva-neceria el medir mi acejo con el tuyo-

¡ l^ s ^ iS 2 T v l moro 9«̂ ^el guia que enerabas. Quiero acompaíiarie hasta la eiUra-OoNDE. füeápi« K i r a r  d ííflsem wn En marcha, se-
ALFEEEZ. uLs'soidndos^ucestáncneifondo/briM^ gmpo.) ¡Ed^Pn^íilia mia! iCooe de la mano á Isabel.)

'lEmnrenden le¡ marrfia del modo siguieníe. El guia delanle, en segw-

y T z Z r  q Z Z Z T p ^ ' ^ m t c X  llegar á la esc.-no se detienen.) E SCE N A  X I .
Za ids.
Zam ib.

Zaioe.

Zah ib.

Zaioe.

ZAIDE, ZAMIR.
lá Zamir) ?Dices que no inspiran recelo esos cristianos?N i S o :  (Acieíontándose.) X en prueba de ello
í s f á  la puerca que dá al campo y « " " { fMira. En este momento se alejan de la aldea. (5e ?uedaodé£l«y Jiitro, eícclamo ■•fir^n üiosl iPequeñapansa.) ¡No me engaflol lEs Isaheli ifabel, acompañada de e.scuderos y Entra en una literal Toman un camino opuesto auerla! Ah! Todo lo adivino', i.a alejan de wle país. ducen á Biza para llevar á efecto esa fatal union! No, vi­ven los cielos! Antes perezca yo rail veces! Antes no quede eo Baza piedra sobre piedra.
s s » ? ™
lr¿^y^rtmMamnie.) Zamir, hace un afio te salvé la vida en los desfiladeros de esa sierral



Zamir,Zaiois.Zauib.Zaide.
Zamir.Zaiqe.
Zamir.Zaide.Zahir.Zaide.

Zblia.Zamir.Zaide.Zelia.Z aire.Zamir.Zaide.
Zamir.Zelia.Zaire.

Zelia.Zaidb.

Sí! Lucbando heróicameole y vertiendo (asanere. (Conre- 
solucion.) ?,Qué exiges de mí?Ciega obediencia, y profundo secreto!Soy tu esclavo.Pues bien. Monta al punto á caballo y corre á toda brida ha.s- a dar vista a esos cristianos que aquí estaban: acecha lodos sus pasos, síguelos á donde quiera que vayan... v vence todos los imposibles hasta conseguir hablar, sin ser • Visto, con la jóven que conducen en la litera 
(Con deemon.) Así lo haré.r>il" que por un dia (an .solo se resista á la boda que la im­ponen, y que el hombre que en la vega le juró mi> veces amor, mañana inismo la libertará de sus tiranos.Tu voluntad es mi ley. Pero., mira Wen lo queme exiges. iNo le entiendo! [En esie momento Zelia sale por la puerto 
que da al campo sin ser vista.)Zaidol [Con amargo acento.) Eres tú quién la ama? (Al otr «íflí palabras, Zelia se detiene en el fondo y escucha.)Si. Yo la amo... Tanto como aborrezco á su raza! No sé á donde me arrastra esta pasión! Pero suceda lo que quiera iZamirl me has prometido obediencia y sigilo 

[Agitada y desde el fondo, ap.) Qué oigo’/Piensa en nosotros, Zaide.Nada temas. Ahora mas que nunca anhelo el combate y la victoria. Corre. Tranquiliza á mi bella cristiana 
(Ap asombrada y afligida.) ¡Gran DiosI (A Zamir.) Y ten presente que ignora mi nombre, mi reli­gión y mi clase.Entonces... e.sle traje no le inspirará confianza alguna.Busca un disfraz... y para que no dude de tus palabras, ten... Bltióslrale este recuerdo que ella rae dió hace pocas noches. [Dándole la cruz del primer acto.)
(Tomándola.) Una cruz de esineraldasl ' [Ap.) Una cruz!Abora, mi leal amigo.., Tú, en pos de la que amol Yo, á luchar por nuestra santa causa! Sí! Esta misma noche lle­varemos la guerra á Baza! La hora de nuestra libertad será también la de t'oiamoTl(líaceunaseñaáZamiryesle sevá.) 

(Ap.) ¡Yo muero!  ̂ '(ÍMtieíido /a escena y en voz muy alia.) A mí, habitantes de la aldea! Mis fieles hermanos! A mí, los valientes y leales! 
[Durante la escena siguiente, Zelia, dominada por su dolor, 
queda abatida y llorando en el fondo, íín «̂e nadie repare

€UQ»\ '
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Beltran.Zaid£.Haz.Belt.Haz.Todos.Mdlak.

E SCE N A  S n .«ICEOS. MOLAE, qu6 . p a r e « «  «síe m o m m fo , TEEBLO. b a z b m ,  b e l t r a n .«  -A,*,.,11(11 lia voz de Zaide nos llamal [El fuello-va acudm-i  con i v L s  fOT diversos lados. Bdirm a^m a la cabera 
á U  puerta ie  la tienda en donde se ccallo )
¡c T m p n s a  y tmor, y qm iánim  esmctia«!» m y u i  teSíuV ítef-íiSS^di«»í,ií,f rL la ¿"nafa los pueblos do la siena! y i  Basa pues!

^  fir lff  n . S o f  ¿ ¿ S í m e l o  ha qui,ado
láa armas’ . íNo perdamo.s ud instanlelA las a r m a s U I ’odo« ec/ian á  correr por las calles, wpo-

í i X e T ’V i  d H scar m  arm a,. Qudaa rolo e» »«- 
nn 7eUa V Bellran escondido.) iCrlíol Ó?é jollin se vá á armar! Escapemos!ESCEN A  X IU .ZEl.lA, HAZEM./D desesverada al jiroscenio.) Ah, infeliz de mí, tan
[Bajando k  imnosib'e aue esto no sea nnV " ' !r ,™ ! f .e 2  iTrjuro?^  ̂ *l!!si!N '̂^v.ívVoíla’ pero... ¿Quién es esa cristiana a quien ama?
fm d ^ v corriendo á arrojarse en í «s 6roros, soí/o2fln.!o ) Ah, hermano miol Hazt̂ 'n!!
vida antes que me mate su desvío. ^

Belt.MclaeZaidb.Pueblo.
Belt.
Zblia.

Bazbm.Zb u a .



Haz.Zelia.Haz.Zelia.Haz.
Zelia.Haz.
Zelia.

Cóniol Qué dices? Hablas de Zaide, por ventura?Zaiüe ama á olral Lo he descubierto, ahora! aquí mismo! (Ap. 1/vifüwmíe.j'Ob! Mis temores no mo engañaban! (A 
Zelia.) Habla! Conoces á tu rival!No! Solo sé que ama á otra... {Llorando.) Y que yo no pue­do vivir sin él!
(Con entereza.) Zelia! El que así te vende no merece una sola de esas lagrimas! ¡Con íernura.j No, Zelia mia! Aun vive tu hermano para vengarle!Hazem! [Zoide sale por el fondo seguido de varios moros.) Sí! Para vengar tu cariño burlado! Para vengar mi amis­tad ultrajada!... Fe deída A Zaide.)Ah! El es!! {Pasa enfurecido por delante de Zeha y llevando la mano á su pu­
ñal para acomcler á Zatde, g'ue hablando con los gue le 
acompañan, nuda adviene. Zelia exclama, deteniendo á Ila- 
zem por el brazo.)No, por piedad! MÚSICA.'

— SO —

E SCE N A  X IV .ZAIDE, zEm, casi de rodillas: la cubre hazem, que tiene la mano en su 
puñal. El pueblo asoma ij mular en el fondo con el estandarte moro 
en la mano exclama. CANTO FINAL.Mular. (Desde el fondo. )¡Dios desde el alto cielo nur-'ndonos está!¡Luchemos como hermanos por nuestra libertad!Coro. ¡Luchemos como hermanospor nuestra libertad!!

Haz. '(.Conmorido ¡y dudando.)' > [Como hermanos! Ze lu . . IBajo á Hazem.),¡Ah, perdónale!Zaide. (Dirijidndoseddl.)Mi noble Hazem ven á triunfar.Ven, oh tú que á la patria juraste alma, vida y valor consagrar!Haz. (Ifirándoíe indeciso, levantando en seguida los ojos al cietó 
y soltando el puñal.)



Zaide. (A la derecha.)

Zelia.
M m t T PCEBLO.

¡Lojuié!Sí.¡EsverdaJ!íSe adelanta al proscenio y exclama aparie 'ton acento solemne y grate.) ̂ (Por if, mi noble lieVr»,por tí, mi enojo talla: el son de la batallaretumba en lomo yai . • -
^¿amando una mirada de ternura y dolor á Zelia, gue estó desolada

en el extremo izquierdo.) ^ .¡Patria del alma mía!¡Boy de triunfar es dial Maíiana mi venganza tremenda estrilará!¡Mi amor! ¡Mi noble tierral la lucha empieza val del yugo que os oprime mi brazo os librará! *(Lo que juré al ingrato,¡ay mi pasión fatal! aunque el dolor me mate cumplir mi honor sabrál) por esta noble tierra corramos á luchar.El cielo la vicloria nos asegura ya!McLAK. [Con voz solemne desdê .fl fondo,): 'n  ¡Protéjanos Dios!¡Su amparo implorad!
ITodos los personajes y el pueblo se ponen de rodillas, exento Mulak 

auevermaruce en pie con la bandera en la mano, iíemeníos de rth m p  
sxlemo. Se oyen dentro clarines. Todos se levantan y mirón Jiácta la 12*oiiterda con fl/íffrío.)L idb. iDe ,los bravos acuden á nuestra sefial!

-(Al sonar los clarines, las rrntanoí, azoteas, miradores y alturas to­
das se coronan de mujeres, ancianos y timos. 1 TnRA ¡Gloria á Zaidel¡Por él grande y libre la patria será!Zaide Hazem, Mc u k , [En medio de hs dos y con la bandera.)' ¡Numen de la victoria!¡Dios de la libertad!¡De independencia y gloria brille el instante ya!¡Numen de la victoiial ¡Dios de la libertad!



— Hi ~¡De iodepcndencia y gloria brille el instante yal
[Mulak agita la bandera, y todos ius arma?. Mulak, Zaide, Eazm , 

Zamir yiodos los moros armados, corren con entusiasmo kám el campo. 
E l pueblo, que llena la só les y que corona las alturas, las azoteas y las 
ventanas, (os despide con aclamaciones y agitando los brazos, etc., etc. 
Cuadro de entusiasmo y de animación general. Zelia se deja caer o&aítdfl 
sobre un banco de piedra.)

CáE BL TELON.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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acto tercero.
Una sala peqiiefia Xta á la derecha. egigs venianas so vé elen seguida dos „ran . a p¿,i¿cto. En el ^̂ oedopatio y P?^»Va ' cena ^S í í a S  m e r S I c h o .  F.a de ..och e,E SCE N A  PE D IE R A ., I ,1 tdmi el éonit está m u íá  en un dÍMli, y (tsn ladnAl levantarse el tetoi, //erecta un arupo de esclavas en pié,S a  íá KrL 1 ; « ,  el l e le n J U  Ueauado. cesan de locar.(A Jsa6el.) ¿No te agraáa la música de estas esclavas?

s'í’oBroreTS oido sino mezclados coa el rumor de las ba­tallas. \bora llegó tu vez, ¿no es a s i? ................folvwL qae derfe gi.e partí para la guerra ao he voello á¡oir mi canción favorita? pero , en este momento... (A  Andrea que no vuelve!)iSeaTpuea**vos lo queréis! (5e levanta.)C.VNTO. t . ‘A mi ventana con blando arrullo la dulce brisa llamando está.Di qué me traes entre tus alas, brisa suave,

Conde.Is a b e l .Conde.
ISAB.Conde.ISAB.COND.ISAB.Conde.ISAB.
ISAB.



Escl.ISAB.Esci.ISAB.
—  5 Í  —  responde ve.

{Imitando el eco de la br'i/sa.)lAli, fíh. ííb!
{Como respondiendo áél.)jAh, ah, ab!¡Ah, ab, ab! liAaahl!Del prado los aromas traigo en mis leves alas! el canto de los valles, el eco de ia mar; y el son de mil suspiros que en el espacio vagan, y que por tí mormuran con misterioso afan.

E sa ,ISAB.Escl.ISAB.

Brisa que robas su aroma al prado, su son di rio, su arrullo al mar; si eulrar te dejo por mi ventana, cuando te alejes,¿qué harás?
[Como anus, émclinúndose como escuchando á la brisa ) lAh, ah,ah! ’
(Como antes.)lAh, ah, ab! lAb, ah, ah!IlAaabÜ, Yo llevaré á los valles • • en mis lijeras alas tu aliento perfumado, tu plácido cantar; y el 800 de tos suspiros , en torno del que amas, murmuraré suave, esparciré,fugaz.

COM)E. h ablado .Gracias, Isabel. {A las esclavas.) Retiraos.
{Las esclavas saludan respetuosamente y se vanporelfon



ISAB.Conde.

And .ISAB.Conde. A nd. - Conde. ISAB. And.
Conde . And .Conde.ISAB.
C onde.And.
Conde.And.Conde.
Alf.Conde.ISAB.And,Alf.C onde.

—  5o —Hermosa ooche por mi vida! Noccd á ella, tu prometido llegase antes del alba.telu-naiae al proacenio.) Con un tiempo sereno, lasf ¿ r e a « r a "
derecho, frente al púbhco y shle Andrea.}ESCEN A  II.EL CONDE, ISABEL, ANDREA. t
“ oueesTso“ Í pX “ '!i=S«í-’  ■ ,( fu ; i#óSa,«a.W ¿Yo,sellor? ¡No lo creáis!¿De dóade venís?

¡ e l  seamiad.) Dos horas sin dar razón do su persona...5 " J r . ? p t  (»!«»»<« y r¿onde, que la mira ,¡Cuide ella mas de sus „^isa, y marcan-

,I:ysa‘L V « ' “ '“f“"'“’ ““
y dice sin pasar ronde.El Alférez de g n ^  Andrea ba-
¡ : A f L  S i .  S  P S > “  rdplldmale y a,arle,^La basvisto?
'W enlsír'neiadll gos-libren,ente, y no se canse mo- lesüa á los forasteros.



Alf. Nanea acudieron á la ciudad mas gentes de la montaña.Cox'de. Eso prueba que nuestro buen proceder inspira mascón-fianza cada dia.Alf Tal se ha creido, al ver que las principales danzas tienenlugar al pié de vuestros balcones. . -CoMDE. ¿Sí‘̂  Justo será entonces asomarnos un breve instante, pa­ra que comprendan que estimamos su cortesía. Isabel, quie­ro que tu presencia los anime. {Isabel y Andrea se miran- 
corno cojíímríadas.) Vos, señor Alférez, dejad los centinelas de costumbre... y que la guarnición se retire á descansar.And* (Bajo y rá'pidamente á Isabel.) Aquí os espero.CoOTB !Ai¡erehdose á su hija y llevándola de la mano.) ¿Vamos?ISiB. • (iQiiéiiupaciencial {El Conde é Isabel se van por la pnrne- 
rn puerta derecha.)Alf. (Coa cí«rlo aire cómico de descontento y recelo.) Por mas que se diga... yosigoen mis trei',e. señora dueña. Vivimosen- tre muy mata-gente... y lo mejor es no fiarse de su apa­rente sumisión.And (Soíiresa/tada.) iPues quél ¿Temeis algo?AiF ¿Qué sé yo? {Misteriosamente.) Hay quien asegura que ma­chos de esos montañeses traen armas ocultas debajo de sotraje.And ¿y  por qué lo habéis callado, hombre de Dios?_Alf ' Porque el señor Conde me habí ia creido im visionario... ya que no un cobarde. {En voz mua baja y Unta y misteriosa- 
mente Andrea se acerca y escucha con gran (uenctoiv.) Pe­ro .. lo que yo haré... será estar alerta: y al primero que se desmande... izásl (Hace con la mano el ademan ̂  cortar. 
Andrea dá un grito asustada cuando el Alférez dice: izús!) ¡Cabeza abajol ¡Ave María Purísima!Como lo oís. En esta tierra no estamos nunca seguros. (Pausa.) Buenas noches. [De pronto y yéndose por el fondo.} ¡Jesús y de qué mal agüero es este hombrel Ya basta para que YO no pueda cerrar los ojos. Y á lodo esto la mora es­perando en el jardin que yo la conduzca á la presencia de Isabel.. ¿Qué secretos hay entre las dos que yo no com­pren...? (.̂ e oye el ruido de wnu puerta que se exerra:) ¡Ay! (Asusiado.) Me pareció sentir... No.—Es el vú-nto sm du­da. ¡Maldito alférez! Por culpa suya voy a estar cieyendo a cada instante que á lo mejor vá á feíitrar un moro por lasBelt. 5̂oííendo o » Ji’nw estrépito por la del fondo,.corriendo y
con el disfraz de moro del acto anterior.) [Ya negüélAnd ¡Ayl ¡A la guardia! ¡Socorro! [Andrea corre despavorida.
Beltran se asusta á su vez, y corre laxnbien. Por último, 
Andrea queda en el lado derecho de la escena y Beltran en el 
izquierdo.)

— Íi6 —

And.Alf.And.
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Belt.And.Belt.And.Belt.AND.Belt.
And.
Belt.And.Belt.
And.Belt.AND.Belt.AND.Belt.
AND.Belt.A n d .Belt.AND.Belt.And.Belt.And.Beit .

E SCE N A  III.ANDREA, BELTRAN.
^Corriendo.) ¡ S i l  ¡Que nos socorran á todosl ¡Cielosl Esa voz... ¡Qué veo! Cn moro con la cara No**Es Bcitran con la cara de “ U™- ,

riáuaLííMiIose cié repenie.) ]De los müernosl[jtóa-oceJie«dD.) ¡Asi  ̂ ^ymendoazo-inenclar vutsira alma a DiosllQ” “ l Í t ^ - S e l  listes, CCS .vamos á quedar sin ea- bezali i í f ' u I S n d e  osla el amo. óEn ddnde está el se,nor No“ os pi'eaenleis á é* ‘2 , , ^  con etiquetas! {La

DOS ventlim iaolf g r ’ lo cisl La cosa no se hará o,ocho espetar. ¿Perodónde esiá el amo.̂Ha ido á ver las danzas,Nosotros si que vamos a danzar. e S o i r s a . )  Dejadme buscar, al se^ r̂ .Conde, k r ' h f d é ' p S  “ qu= ii™en foitra nosotros todos los moros de la sierralli r  Fi^nraos^uádeso.^SasL“ íSo°.'. ( í  “-fro de p r » ‘» S die. co» nawoliíod:) áVOS 08 dejarán aquí.



ÄND.Belt.
Isabel.Conde.Belt.Conde.Belt.Conde,Belt.

Conde.Belt.Conde.Belt.
Conde.Belt.
Isabel.And.Conde.Belt.
AND.ISAB.Belt.Conde.
Belt.Conde.Belt.Conde.Belt.CONPE.

— í¡8 —¡Bueo consnelo... cuando no haya quedado piedra sobre piedra! . , i r]SÍ... de esta hecha los moros concluyen con nosotros! (En 
este momento el Conde é Isabel aparecen por la primera 
puerta derec/ia, y oyen las palabras de Beliran.) 
{Adelantándose.) ¡Cielos!
(Id. y con severidad.) ¿Qué estás diciendo?
(Cae de rodillas.) ¡Señor, perdonad! [Pmsa.) :
[Mirándole con extrañeza.) ¿Qué traje es ese, miserable« ¿l’or qué e.'[ás así vestido?Estoy así vestido, porque...
(Vivamente.) Levanta.
[Levantándose y hablando azorado.) Básteos saber señor que á este disfraz le debo el haber descubierto la conjura­ción... que los moros han fraguado en la sierra.
[Con extrañeza.) ¡Una conjuración!Si, señor; de acuerdo con los habitantes de la ciudad Imposible.No lo dudéis. A estas horas se habrán introducido en Baza milenarcs de enemigos, con el pretexto de asistir á la fies­ta... en tanto que otro gran número de ellos espera en las inmediaciones el momento déla lucha...
[Severamente.) Piensa que sime engañas... 
lInsistiendo.) Si los acabo de ver yo mismo. Todo lo sé- ¡o.s lo juro! Oidine, por caridad! [El Conde le presta mas 
atención.) litio de esos condenados debe penetrar en este i l̂acio, llegar hasta donde vos esleís... y daros la muerte 
Acercándose vivamente al Conde.) ¡Ah, padre mió!
Aßigida.) ¡Señor!

{ ñvamenie á las dos.) Silencio! (A Beltron.) Continúa.En seguida debe asomarse á uno de vuestros balcones y gritar: «Baza es libre!» ¡Esta sei'á la señal deque no exis­tís... y entonces..., empezará la degollina![Santo Dios... Santo fuerte!
(Al. Conde.) ¡Oh, no me separaré de vuestro ladol (¡Quién se pudiera meter en lo mas profundo de la tierral...) ¡Así pagan mi cieinencial (De pronto, viendo ¡a aßiccionde 
hs otros.) ¿Qué es esto? ¿ligrimas? ¿Temores? ¡Vive el ciclo!... yo_existo todavía! . .  poseo el secreto de su Irai- cion... y ni un solo rebelde va á escapar esta noche con(Con imperio.) ¡Llama á los oficiales devida! (A Eeltran. mi guardia!Corriendo. (Echa á correr liácia el fondo.)
(Como antes.) Espara.
(Viniendo corriendo del fondo.) ¡Señor!Llama también al capitan de mis arqueros.
(Echando á correr al fondo.) ¡Ajá! Esto se va animando. ¡No! Detente. [Deliran vuelve corriendo.) Yo mismo iré..



ISAB.C o n d e .
B e l t .ISAB.C o n d e .ISAB.C o n d e .

(A los Ires en voz baja.) Miuibo sigilo sobre todo. Que nuestros enemigos no sosjíeclren que hemos descubierto su ioíame trama.¿Pero qué intentáis? j m « . * k iHacerles caer en el lazo que ellos me h.m le n a .do. i\h. One no rae hablen esta vez de generosidad ni de clemencia, jiorqne no la tendré con ninguno. [ABellran.) ¡Al punto ensilla mi caballo! ,
[Tendose y np.) iMalol ¡Esto es que vamos h correr!lAh! lYueslra existencia antes que todo!Tranqiiilízite, Isabel. Retírale á tu cuarto... (PoMuííola á 
SH derecho.] y nada temas por mí. Yo te aseguro...‘(T*Aii5réa.) ¡No o.s sopareis de ellal (A las dos con ener- 
aia.) ¡Pronto vereia cómo escarmiento para siempre a esos Iraidoresl [Se va por el fondo. PavM. Isabel en un toao y 
Irisie. Andrea en otro lado.)

— *0 —

E SC E N A  IV .ANDREA, ISABEL.And iJesusl ¡Jesús! Cuando mas descuidada estaba unal...ISAB ' ¡Solo faltaba á mi corazón esta nueva inquietudAND. ASÍ provocan el terrible enojo de vuesdro padre! Pobre del primero que se aventure...—¡Ay, Virgen Santal ISAB. iQné? [Volviendo la eabeza.) ^And y  la mora que mandasteis conducir aquí.ISAB. {['metido con inquietad al lado de Andrea.) ¡Es ciertoAnd. E^los^ídines, espera que le v” acaTo*'suISAB. (Inquicía.) ¡Corre! No expongamos su hbeilad... y acaso suvida.
Z .  pHiíra JO debo pensar Vé! M eque me es imposible recibirla... Que le confie d lí la res­puesta que ba venido á traerme.fsAB sh^Ya'^SbrS '̂.'^BPComiéndaie sobre todo que se vuelva alin.®lante a su aldea. *Aitfr» iPpríi sin cic lo CjUfi ,fsAB. íoh! no. Eso seria peligroso. Ella además ignora quien esAnd Y^aiíoTco sabe que este es el palacio dei gobernador. Yola inlrodoje como me mandásteis por la puertecita que co­munica con la casa del jardinero...



derecho frente al público. Al llegar, la puerta se abre de par 
en par y aparece del lado afuera Zelia, que permanece sin 
entrar. Viene pálida, abatida y dominando su profundo pe-
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sar. E SC E N A  V .

ISA B .Amd.Zelia.iSAB.And.ISAB.
Zelia.ISAB.
ZeliaISABZelia.ISAB.Zelia.

ISAB.Zelia.ISAB.Zelia.
ISAB.Zelia .
Isas.Zelia.
ISAB.Zelia .

DICHAS, Z E L U .¡Es ella! r¿Cóico íiabeiá llegado hasta aqui?
{Con yo: euti'econada y breve.) No lo sé. Ya me cansaba de esperar.
{A Andrea.) Sal. Observa si alguien paede sorprendernos. 
{Aparte y yéndose por el fondo.) ¡Dum! Ya vuelven los mis­teriosi (Kos«.)
{Con afecto.) Gracias, Zelia; gracias por vuestra eficaz exactitud.—Pero... si supierais... Me inquieta tanto el ve­ros aquí...!
{Algo sorprendida.i ¿No lo deseabais? bí. .Mucho. Solo que... cierto incidente inesperado me ha­ce temer... Además, lâ  noche está muy avanzada y en vuestra aldea pueden echaros de menos.
{Con pena.) A mí nadie me espera.Dios mio! Qué pálida estáis!No es nada. No os alarméis.Tal vez el cansancio... sentaos, amiga mia!
{Con gratitud.) Ahí Nunca ese nombre sonó tan dulce en mi oido! Nunca como ahora necesito el consuelo de un sin­cero carino!Dudáis del mio?
[Viva y sinceramente.) Obi no.¿Qué os sucede?No lo acierto a esplicar! Mi razón aturdida por un golpe cruel é inesperado... solo mantiene en mí una idea fija!... 
{Llevándose la mano á la frente.) fija aquí siemprel!Una idea? / / J i  t»la  de saber quién §s la mujer... {Moderándose de pronto.) Perdonad; yo desvarío. Hablemos de vos, de! mensaje que me habíais eacargado.Qué! habéis podido ocuparos de ello, sufriendo como su­frís?Dcsgraciadumeule nada hemos conseguido. PI caballero para quien me disteis el mensaje no estaba en el sitio acos­tumbrado.—Le esperó en vano,., y vengo á decíroslo.
{Algo ppisathtt,) No estaba!Pobre jóvrni {Cogiéndole una wano.) También vueslro valor desmaya! Vuestra esperanza muere!



IfiÁIi.ZSLU.Isas.Zblia.ISAB.ZeliA.ISAB.
Zblia.ISAB.Zelia.ISAB.Zelia.ISAB.Zelia.ISAB.Zelia.I.SAB.Zelia.ISAB.Zelia.

Isas.ZSIIA.ISAB.

— C I ­ÑO, fimign niia. í̂¡ esperanza vive siempre... sobre todo desde esia lár-!e.¿Sí?(Eti ÍOBO conficUrcial.) Ciieodo ya nos bailábamos á alguna distancia de vuestra aldea, noté que un hombre á caballo y embozado basta los ojos uos seguia constantemente.Vuestro amante quizá?No. Un mensajero suyo.
{Algo impresionoda.) Un mensajero?Al llegar á Bsza y á las puertas de esta morada, el pueblo nos rodeó con su curiosidad de costumbre, y el desconocí* do aprovechando aquel momenlo murmuró á mi oído.,.. «El vendrá á salvaros!» y desapareció dejando en mis ma­nos...
{Cuya curiosidad y agitación han ido creciendo.) Acabadl Una prenda que yo había dado al que amo. Esta cruz de esmeraldas.Esa cruz!! {Con dolor y sorpresa. Hace esfuerzos por conlB- ««ric. y se la ve vaciíar.)Qué teiu'is, Zelia! os ponéis mala. Qué teneis?
{Después de una peguesa pausa, mira á Isabel y la dice con 
amarga sonrisa.) Envidia de veros tan dichosa! 
(Sorprendida.) Envidia, Zelia? (Con dulzura.) Qué puede inspiraros (al sentimiento?(Con dolor y amargura ) Mi suerte despiadada!Qué! Por veniurJi... aquel amor que os hada tan feliz...Es mi tormento.Pero... el hombro á quien lo consagrabais...Ama á otra!Tenei« una rival!!(Al oir esto le lanza una veloz mirada iracunda- Enseguida 
la reprime y contesta secamente.] Sí. {Mirándola y animándose 
poco á poco.) Una rival de quien yo, jugnde miserable del de.slino. llegué á ser la mas íntima amiga! Una rival que me martiriza con su presencia, que me humilla con su hermo  ̂snra, que me insulta con las ilusiones de su amor! una ri­val... que á no ser por lo que he jurado... (Auwetiíafido su tro.) al mirarla oara á cara... {Con gran fuerza.) La mala­ria solo con el fuego de mis celosi (Conmoi'ída y apiadada, y á media Toz.] ¡Zelia!
[Rompiendo en sollozos.) ¡Ah... no... no es ella!... \yo soy la que debo morirl (Pauso.)(CartñüSflinenK.) ¡Zelia, amiga mia!... ¡Oh, mucho debeis sofrirl,.. lo comprendo! {Recordando con tristeza y hablando 
pansaiamenie y en voz baja.) Yo también.., estos dias... en mis horas de soledad... creyendo mi amor en el olvi­do.. yo también h<‘ estado celosa!.., {lelia la mira wufl- «enic.) No lo esirafieis. Hay un recuerdo que á pesarmio...



Zblia.ISAB.
Zblu .ISAB.
Zelia.IS iB .Zb iia .
ISAB.
Zelia.ISAB.Zelia.ISAB.Zelia.I.«AB.

consfantempnle me [lersigiie y ni6 inquifts.
(Despam y muy admirada.) ¿A vos?Una noche... la úliima en que le vi... {Zelia la vaescuckanr 
do con gran interés y creciente emoción.) Me habló de una mujer, de una compañera de su infancia.,.
{iíay vivamente.) ¿Os habló de ella?(Í6}i(amen(í».) Sí . Me contó que la profesaba un sincero ca­rino, que un dia, en fin, la hubiera hecho su esposa... á no haber-ne conocido á mil 
[Con gran ansiedad.) ¿Qué estáis diciendo?¡Jamás lo olvido! (Se queda triste.)
{Ap. y separándof̂ e de, Isabel, dice muy agitada por laemo~ cto» y la alegría.) Luego Zaide no me olvidaba! Luego, se­gún !e ha dicho... (Alegre y vivamente.) jAh, no es que yo lo era indiferente!... no es que y'a no le inspiraba yo amori no!... [Con fuerza de ira y señalando á Isabel que íw la mi- 
ra.) que esUi mujer me lo ha robado!
[Prestando el oido kácia el fondo.) Siento rumor en esos- corredores. (Sube al fondo.) (Bajando del fondo-vivamente.) ¡Si os sorprendiesen aquí,., sí os detuvieran!... iDetenermel ¡01). no; es fuerza que yo parta! .Y Andrea, que no acnde á guiaros...Yó misma buscaré la salida, [Dirigiéndose á la puerta del 
ángulo derecho frente al público.)Pues bien: volveos al punto á vuestra aldea y sed dicbosal 
[Desde la puerta y con voz solemne.) ¡El cielo decidirá! [Des- 
oparece. cerrando tras si.)¡Uiosmiol ¡Si no acertara!... [Dirigiéndose al fondo.) ¡An­drea! ¡Andrea! [/Jamando.)

— 62 —

E SCE N A  V I.ISABEL, BELTRIN.Bbltban. (5ttíwiido.) Esto se pone sèrio. í3’em6/ancío.)'IsAé. Eres tú? ¿Qué traes?Belt. [Desconcertado.) No sé. Creo que muchomiedó.IsAB. Baja la VOZ. fSt aun pudiera oirlo....)Belt. [Alarmado.] Eh?(Al/o.| Puesquiéu anda ahí!ISAB Responde pronto. Y Andrea? No está en la antecámara?Belt. No, señora. Le pasará lo que á mi, que se me van las piernas y oorro sin querer hace una hora.Isab. Pues qué ocurre?Belt. Que nuestras tropas se han emboscado en la ciudad y  quese deja entrar en'este palacio á todos los moros que lle­g an .... para cogerlos mejor en el garlito!Isab. ¡CieloslBelt. (Dando «na corrmw.) Ay! Ya me dá otra vez! (Temblando.)



ISÀB. Y mi padre? Yo quiero verle!Belt. Me ha mandado deciros que no &algais de vuestro cuarto!Yo me voy á mi camaranchón....IsAB, (Con eærraneîtt.) Tú!...Belt. {De repenie y «n voz alta.) Por mis amias! (Temblando.)IsAO. Sígueme. Quiero ver á mi padre! Tú no le apartarás de su lado.Belt. (San Francisco! Y á su lado sacuden siempre mas fuerlel) ap.)IsAB. Apresúrale!Belt. Ea, Bellran! Los hombres son para las ocasiones!! Animo!!Eso es lo que me falla. Valor! Energ...IsAB. (Deníro.) Vienes?Belt. Ay! (Paadomtsoilo.) Dtceque vienen!—No.—Ya os sigo.. (5e uá.)E SCE N A  V II.

— 63 —

ZELIA sola.Zelia. {Saliendo por la puerta del ángulo derecho y mirando impa­
ciente á todos lados.) No eslá! Y cómo hacer ahora? De bailado la verja del patio cerrada... y me es imposible salir á los jardines. Dios raio! Yo aquí encerrada cuando el • ioslante se acerca... Oh! Esa mujer fatal es la causa de lo­dos mis torraenios. Si al menos cnconlraso á la dueña.... 
[Se dirige ni fondo.) Dos hombres! (Reirocede.) Ah, qué im-, paciencia'l... (Sí  oculta en la puerla delángulo izquierdo.)

e s c e n a  V III.ZAiBB, zAHiR.*=zAMm safe por c! j ’oncío con V  ^
todos lados. En seguida aparece en el umbral Zaide, embozado en un»
capa.)Zam.Zaide.Zamib.Zaide.Zau.Zaide.Zau.
Zaide.Zaide.

(En voz baja á Zaide.) Hemos llegado.
{Entrando y también en voz baja.) L9 fortuna nos protege, Zamir,Ya lo ves. Nadie nos ha del'enido áda puerla. ,Los centinelas parecían dormidos. , 'Y en todo el palacio reina la mas completa calina. 
(Lentamente.) Sí. Una catma qoe casi me hace desconfiar. (5in ai’«n2«r al proscenio y señalando d la primera puerta 
derecha.) Aquella puerla es la que conduce á las habitacio- del gobernador. Piensa que el tiempo urge: que si tu señal tarda, los nuestros impacientes se lanzarán á la pelea. ¡Déjame! [Vase Zamir.) [Pausa )(S6 queda un momento pensativo.) No sé que emoción eslra- fiamo conmueve... y sin embargo, no es con el puñal del



—  fií —asesino; sino con el acero del soldado y peleando .cara á cara... COIDO vengo á arrancar la vida al matador de mi padre. (/•’OMsa.) Pero... el misterio, el silencio, los muros que me cercan!... (Coa fuerza.) Ah, mis osadas correrías de la vega! Profiero mil veces voestros peligros, á esta fácil empresa que tiene todo el a.specio de una asechanza de trai­dores! Acallemos. De mí depende la libertad de iin pueblo entero! Que el cielo me protejal [Se dirige resueltamenteá la 
primera puerta de la derecha. En este momento Zelia entrea­
bre la del marto en donde está oculta, y dice desde allí aparte 
y mirando á Zaide que está de espaldas á ella.}Zelia. (Ap.) Me engañan mis ojos?Zaide. {Al llegar á la primera puerta derecha se detiene y dice.)Bajan por la escalera! (5e vuelve vivamente. Entonces Zelia le 
te la cara.)Zelta. {Áp.} Zaide! {Zaide se qiieda observando en el ángulo que for­
ma ia liabíiacion á la derecha.)IsAB. • (Apareciendo en el umbral de la primera puerta derecha y ha­
blando con el Alférez que la acompaña.) Sí. Me retiro mas tranqui la. No os separéis de él.Zaide. [Sorprendido.) Esa voz...ALFEREZ. (A Isabel, en lapuerta.) Os lo prometo.IsAB. Dios os guarde. {El Alférez se vá.) {Sola.) Ah! Quiera el cielo que según me ha dicho, nada suceda en fin esta noche. {Se 
dirige al centro. )Zaide, (Ap.) No! No hay duda!I.sAB. {Viéndole y retrocediendo.) ün embozado!Zaide. {Dejando ver el rostro.) Isabel!ISA B . Qué veo! vos eu este sitio! A estas horas!—Así estimáis mi fama!Zaide. Isabel .,  esplicaos... esplicaos pronto. . porque hay aquí on arcano que me aterra!ISAB ¿Un arcano?Zaide. ¿Vos habitáis en este palacio?ISAB. Sí!Zaide. Entonces... el Conde de Arcos, el Gobernador de Baza...IsAB. Es mi padre.Zaide. {Aterrado.) ¡So padre!Zelia. (Ap. desde donde está.) ¡Jnsticia divinalCANTO.—TERCETO.Isabel. (a Zaide, extrañando su gran turbación.)¿Qué es asorotira?¿Por qué lan turbado? Aunque temo de un padre el rigor, (Cflniíosti.) [ay! al veros



Zaíde. {Ap.

(le mievü á mi Jacio, po esperanzarecobra mi amorl . .inpsdícbada filial suerte mialIsiB. iAfecmosamÜLT  ̂ I'’»““ -)La noche que en la vega por vez posirera os vi, á_ vuestro amor esquiva sin yo (¡uererlo fui.Mi labio os engafió,
30 misUia tío ere/ que vuestra ausencia fuera la nnierle pora milA UN TIEMPO.¿IDE. {Ap.) ¡Mi acero vengadorse vuelve contra mi!¡ay, é su voz amante no puedo resislirl 

{Ap. desde ¡apueria.)(R1 eco de su amor, que llega dulee aquí, celosa ardiente llama está encendiendo en mi.)¡Mi labio os engañó.'Yo misma no erei que vuestra ausencia fuera . la muerte para mí!Kn mi padre que tanto me adora, debeis confiar.
{Asaltado del recuerdo del Conde)(lAh!)lOué mas dicha que vernos tinidosl ¿No es verdad?

{Indeciso.\ ¡Isabel!
. {Huycariñosa.) ¿No es verdad?(¿Y soy yo quien tal dicha destruye?)Nolsuamores primero. [Gran rumor dentro.) iCallad!

{Del pueblo dentro ) ¡Zaide!(Aíerradrt.) (iRunior siniestro!}{¡Mi sangre hiélase!)(¡Ay, si á su patria llega á olvidar!)(iValor! ¡Qué dudo?) {Coirebácia la primera puerta derecha.

—  6,>5 —

Ze l u .
ÍSiB.

ZilDEIsas .
Zaíde.IsabelZaíde.ISAB.V oces.ISAB.Zaíde.Zelta.Zaíde.



ISAB. (Siguiéndole.) ¿Adóudo vaiá‘?Zaide. [AÍ llegar al umbral, se detiene á la voz de Isabel, turbado é incieciso.) (¡Me es imposible!¡Oh, nol ¡jamás!)
\oCiis2dd.pueblo tknlro ) nZr.iúi'l]» _ .

Isabel vuehe á manifestar su miedo. Zaide, como tomando 
una resolución, se dirige á Isabel y le dtce.)ZaIüe. Si es cual el mío, grande tu amor, sígueme! huyamos de aquí los dos!Seré,esclavo de la amor!!¡Ven, huyamos!¡Veo, mi amorl...¡Ven, oh cara prenda mía! por lí el mundo olvido yo.Ese lenguaje...¡Ahí .¡quién creyeral... [Se separa de él.) Zaide. (Con resolución la coge de la mano y vaá llevársela.)¡Yeii, Isabel, pai'Uimos!ZeuA. (Saliendo vivamente y presentándose en medio de los dos, con de- ¡NOi! cisión.)IsAB. ( (Sorprendidos í/separáníiose.)Zaide. 1 ¡ZeliwlZelia. (En medio.) ¡Zelra!¡La misma soyl
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ÍSAB. (Con exlrañeza.)

(A Zaide, con energía y figurando que Isabel no la oye.) De tus hermanos la vo?. le llama.Ya ruge Aera la rebelíonl Salva á tu patria!Llegó la boral .¡ParlelZaide. (Oudundo.) ¡Un momentolZb u a . (Con proiiiiíKd j/ enerpifl.}¡Parle!IsAB ¡Gran Dios!Ze l ia . (Ap.á Zaide.)Aunque ves quo de pena me muero, no le imporle mi ñero dolor!Parle al punto! salvar es primero tu vida,(u gloria,lu patria y tu amori



Zaide. {Ap. y conmovido.)¡Ah inis fiplps,mis pobrps hermanosiPerdonadmesi ciego de amor,á los piés de Isabel olvidabami vida, mi patriami gloria y mi honor.

— 6: —

ISAB. Qué misterio? fatal boy destruye la esperanza feliz de mi-amor?Ah! No importa! salvar es primero mi fama» mi dicha, mi gloria y mi honor!

ISiB,Ze l u .ISAB.Zem a ,Isab.V ocesZelia .
ISaB.Ze u a .Isab.ZCLU.Isab.Ze u a .Isab.

(Cesa LA MijsiCA.}
(Zaide se va precipiiadameníe por la derecha.)HABLADO,Se aleja! Y vos que os llamabais mi amiga... Acabad! Quién es ese hombre que ha despertado mis recelos?Ese hombre es Zaide! El caudillo de los moros de la sierra. ¡Zaide! (Con horror.)

(Con ironía.) Ese es vuestro amante!Mi atnanlel (Con dignidad.) Un enemigo de mi Dios y de mi ■ patria! Jamás!.
(Dentro de:) Raza! Baza!• Oíd! cid el pueblo que ruge como el mar embravecido! (Res - 

plandores rojos.) Mirad el resplandor del incendio! La hora de nuestra libertad ha Jlegadol No, sino la de vuestra mina!
(Con ansiedad.) ¿Qué decís?Que habían descubierto vuestro plan y que ese hombre está perdido!Ah! (Corriendo á la puerta primera derecha que no puede 
abrir.)
(Yendo áescuchar al fondo.) Dios mió! Esc choque de ar­mas..,
(Empujando la puerta.) Han cerrado esta puerta!
(Bajando del feudo';. Es imposible salir de aquí! (Aterrada).



—  68 —2elia . (Con eníereza.) Pues bien. Y o sìd Zaide no quiero la vida! Aquí rnoriremos enlrambas!ISAB. iCoTrieudoaiei'Tada.) Socorro! soco... [Vacilaju tU o a ldwan.) Zelu [Contemplándola conmovida.) lYacilal Va à perecer. ¡Y yo acaso podría salvarla! {Confuerzo yresohcw n.)  jAbl iDios miol ¡Yo también sé perdonar! {Corre á donde está Isabel y 
la levanta resueltamente.) ¡Alienla! Yen... y el cielo nos proteja!

Las dos asidas de la mano se dirigen corriendo á la puerta del fondo. 
Ái llegar al centro áe la escena, los muros del fondo y los laieraiej caen 
en ruinas v devorados por las llamas, ¡fásica en la orguesta. letia e 
Isabel dan m  grito de horror. Zelia sostiene á Isabely retrocede con ella 
hasta el proscenio izquierda. Al caer los muros y al toque de clarines se 
ve la ciudad, cuyos principales edifiáos devora el incendio y en cuyasca- 
lles combaten los moros con los soldados del Conde. Cnos escalan los 
fuertes, otros pelean entre el incendio, etc. Al rumor de las armas se 
mezcla el loque de los clarines y los gritos de guerra. Mulak, con una lea encendida en una mano y la bandera en la olía, está sooreunosrui ñas animando al pueblo. Este cuadro dura Jo que la mùsica ^ue toca la 
orquesta.

FIN DEL ACTO TERCERO.
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ACTO CUARTO.

El leolro representa un ampnísimo paisaje en la huerla de Baza, á la calda de la larde. En primer término, á la derecha, la entrada de una choza, formad» de ramas. A la puerta y sujeta por los estremos 6 tre« o cuatro arboles, una manta árabe (juc sirvo de toldo. A la izquierda en primer término y dando frenie al público, una polenta, cuya puer­ta, claveteada de hierro, tiene un pequeílo postigo. Esta poterna está unida al cuei po de un viejo castillo cu vas torres asoman por el segun­do término del mismo lado, enire plantas y árboles. Desde el segundo término, el tercero se va elevando hasia formaren la mitad de la esce­na una especie de ribazo. En seguida el terreno desciende y se éstien - de, flguríiiido las huertas. En ios üliimos términos de la decoración »« vé una larga cadena de montañas. La parte del segiuido término dere­cha representa una espesura de árboles y palmeras.E SCE N A  PRIM ERA.
Al levaniarxe el telón, la orquesta ejecuta algunos compases. Durante 

ellos, se vé á Zaide recostado en iterra en segundo fé'rmino izquierda 
y al pié del torreón. A su lado y por entre la espesura, asoma la 
cabeza de su caballo cuyas riendas están aladas al tronco de una 
palmera y al lado de Zaide que parece dormido. A la derecha del pú­
blico y junto á la choza, hay un hombre vuelto de espaldas á Zaide 
y corlando leña de wn árbol. Á su lado tiene reunidos varios troncos 
ú ramas para formar una haz. Terminados los breves compases de 
la orquesta, el Leñador canta con acento monótono y casi á media 
voz, al mismo tiempo que trabaja, la siguiente copla:«Derrolado y perseguido»«por las sierras huye Zaide»«fsin parciales que le sigan,»«sin amigos que lo amparen.»(0«e al oír su nombre ha levantado tm poco la cabeza y se 

ha quedado escuchando con atención.) Dice bien el romance! 
[Volviendo la cabeza y continuando su frase.) Callel No duermes?ha fatiga me desvela.O lo duro de esas piedras. Aunque si eres soldado , como todo lo indica, no debes estrañar la cama. (5Í!;Me cortando l«ña.)

LEl̂ áDOR.
Zaidb.LeSad .Zaide*LbRador.



Zaide.LeSad.Zaide.LeSad.

Zaide.Leñad.
Hazbm.Leñad.
Zaide.Leñad.Zaide.Leñad.Zaide.Leñad.Zaide.Leñad.Zaide.Leñad.Haz,Leñad.Zaide.Haz.Leñad;Haz.Leñad.

{Casi sentado.) Dónde nprendisteis esa cancioD?Rara pregunta! desde [a derrota de Baza no se canta otra rosa por este país.
(Triste y j>ens.Uivo.) Terrible noebel 
(Suspendiendo su trabajo y volviéndose para hablar con 
Zaide, aunque sin, sejiararse del sitio en que se halla.) Muy terrible! Desde ese ribazo se veían las llamas del incendio. —Yo entonces dijeá raimojer... «Allí cooíbaien nuestros hermanos, y allí debo yo estar!»... La abracé; besé á mis dos hijos, y con el alfange desnudo entré en Baza y me lancé á la pelea. Como siempre, lOs cristianos vencieron! (Con acento sombrío.) Está escritol (líirtmíío al cielo.)
(Zaide se ha ido levantando.),.SÍ! Dios no? abandona!. (Vtendo á ílaztm que sale pausadamente por la derecha.) Hola! Segim veo, tu camarada no puede taf/ipoco dormir. Mejor es Aquí convis gran peligro con esos trajes de guerra.Qué dices?La verdad. Los cristianos han invadido estoscampos.......sehan apoderado de la huerta y han hecho cautivos á sus mor;nloi'e>l Desde ayer no so oye en dos leguas á la redon­da, mas que gemidos, y voces que imploran compasión. ¿Qué os deiiivo eii esté paraje?Mi caballo iio podía caminar y el suyo quedó muerto de fatiga.(jtftrá/ídoío«. j ¿Sois quizás de los que bajaron de la sierra? Sí.¿Con Zaide?
(Secanienie.) Sí.Su cabeza está á precio.Lo sé.Ha perdido hasta la mujer que amaba.
[Dejando escapar 5» dolor.) Zeliall La conociste?
(Interponiéndose.) Por... la fama de su hermosura.Pues no falla quien diga que Zoide la olvidó por una cris­tiana.(Ap.) Cielos!! (f. n̂íonwn(c.)
[Después de mirar con intención á Zaide.) Lo calumnian sin duda.Talcreoyo. Porque engaOar á laque por él mostró en Baza tanto heroísmo...
(Vii/amerue.\ Qué! Tú también sabes ..(Con eniMsiflSino.) Por mi nombro!... Zaide, lanzado caballo, cayó aturdido en tierra... Su enemigo le asesta coa el hacha; y al descargar el terrible golpe, sliena un grito, Zelia aparece, se abraza fuertemente al feroz cuotrario que

— -70 —



-  71 —se* detiene asombrado... y Zaide recobra sa libertad y su Vidal {Gesto de d o lo r  d e  Z a id e  a p a r le  y  c u b r ié n d o s e  e l  r o s t r o  
c o n  la  mano.) .•ÜAZ. {Ccm. a m a r g u r a .)  Sil Pero en cambio....... _ •lE5fiD leoníinuando.) Kn cambio la poiirojóven desapareció des- . > de entoncivs, y hasta se a.-eguro qne peréétó en aqúdlla- -ctíofiision faorriljie! Si ( P r e p a r i in d o  c i  h a z .)  Zaide la enga- Baba... debe senlii' iin grrn remoi'dimienlo. [ E c h á n d o s e  e l  
h a z  á 'c u e s u i s  y M p a r < í n M r Á t ( i d e  q u e  s e  h a  p u e s t o  m u y  
c o n m o v id o .)  Calle! Qué palidez!Haz. El cansancio,.. La impaciencia.;.LeSab. Entra en mi choza... duerme nn poco y recobraras tus fuerzas. Pitro qiw no os vean desde ese castillo. [ A  í l a ^ e m .)  Oculta lú el caballo entre aquellas espesuras,,y ,en,,,<;uanlo llegue id noche... huid, 6 sois perdidos/‘(Td̂ ,̂ í»i8.̂ .Ali', os guarííe, mancebos.Haz. El te proteja. { M  L e ñ a d o r  d e s a p a r e c e .)ESCE.NÁ II.ZUPF, HAZEM.Zaide.HazZaide.Haz.Zaide.Haz.

Zaide.Haz.Zaide.
Haz.
Zaide.Haz.

Hazeml Sálvate tul’ i . ' • •No, Zaide- No es ese-el lérmUio.de tu destino y,pl.niio. Acaba entonces con mi vida! Venga á la pobre máriir de- mi fatal locura 1Tarde cayó la venda de tus ojosiPor eso nn espero ya mas qne tú venganza.Yola be jurado, Zaide.—Pero... (C««J»ODtdo y cogxénaote 
una mano.) Debo cumplir mi juramento, cuando la misma noche en que Zrlia lloratw lii abandono sacrificaba por la luya su vida? Debo cumplirlo, cuando, si la infeliz no exis­te,'̂  habrá muerto enviándote su amor y su perdonil [Jfaw coniBortdo.j.ElialI , / . .
{Vwamente.) Ahí Si lo dudas, es que tu no has (-Sabido co­nocerla!Hazem! Solo con mi sangre puedo pagar tantos sacri­ficios! Pero.,, aun falta intentar el último recurso para bus-¡ car á tu hermana. Abrámonos paso ron el acero por entre los enemigos que ocupan las entradas de la sierra... y el que de los dos quede con vida,....
{Deteniéndole.) Adónde va,-? Tu valor le eugafia... Apenas puedes sostenerte Déjame tu caballo y no salgas de esa choza, hasta qne.yo viielvq.Cómo! Qué dice«? , .Basta de empeños temerarios. Yo llegaré hasta la huerta... veré si el paso de la sierra está libre. .. y entonces fácil



ZlIDS.Ua z .Hiz.
—  l i  —¡!°y^e^ájmpren(Jei' el .camioo do la Aidea y saber si Ze- Pero... dejai'fe solo...Yo evitaré todo peligro. Vé, reposa íracquílo. . y nada temas por mí. {Zaule enira en la choza.) ^

S l n f t Í T / ' i ' J  vivamente elcaoallo.) Pronto. Por esa cariada bajaré sin ser visto.E SC E N A  in .
música en la orgmta.

ISABEr,, ANDREA, EL ALFEREZ. ■
por el sendero del fondo áa  .'iSiiisc- iti/—

SA BEL.
Al.FSaBZ.Andrea,ISAB.
Alp.And.

CANTO.
{Deteniéndose en el centro de la escena-) Triinquila y corla fue la jornada.¿Uegamos ya?! Llegamos ya.
{‘ip- y adelantándose un poco.)Perdona, oh cielol si tan osada iiD deber santo vengo á llenar!
(Ow han estado mirando á un lado y otro.No asoma nadie, no se oye nada.yue silenciosa !a tarde estál

J5AB. (Ap.) Serena larde,tranquilo valle umbrío, guardad silencio aunqae suspire yo'No me acobarde vagando en torno mió, eco ningiirro de llanto ni de amor!



— 73 — Con calma pura, con fé segura, yo de lili propia sabré triunfar!Del misúío cáliz de mi amargura saldrá el consuelo de tanto mal!
Serena tarde, floresta umbría! Tan dulce calma valor me dá!

Alf.Isas.And.Alf,And.Alf.ISAB.Alf.Belt.
ISAB.And.JSAB.And.Bblt.Alf.Bblt.Alf.Belt.

Alf.Belt.

(Cesa la música.)HABLADO.
(Viniendo cerca de Isabel.) Este es el castillo, sefiora, v ésa la poterna.Llamad.(Ap.) Dios nos saque con bien de esta... Ayl (Asustada del 
aldabonazo fie  dá el Alférez.)
(Volviendo la cara.) Qué es e.so?Creí que el caslillo se venia abajo.
(Aplica el oido á la cerradura.)Oís algo?Siento pisadas.
(Asomando por el ventanillo y con voz fuerte y breve'.] Quién? 
(Al verlo Isabel y Andrea, se retiran para no ser descubier­
tas. E l Alférez se emboza vivamente.)
(Ap.) Beliranl
(Ap.) ¡Qué contratiempo!(Si nos conoce no nos abre!)(̂ iVflndo a( Alférez embozado y gritando mas fuerte.) ¡Quién!Muy señor mió, Y qué busca mi señor don... yo? 
(Bruscanienie.) Somos tres caminanles que venimosde mav lejos Dadnos im albergue, ^
(Can sortifl.l Paes yasevéquesíl Sobre lodo, pidiéndolo con esa amabilidadi (De pronto y enfadado.) Id muy enhora­mala! (Entrase y cierra dando un portazo.) •Base visto mayor imbécil?
(Vivamente asomanch.) K| imbécil lo será él! (Éntrase v 
cterra como antes.) ^



And. Ayl Si le pndiera sacar los ojos!Belt. [Asomíináo de mew.) Sácale los layos, lechuzal {Entrase y 
cierra dando un portazo.)Alf. Qué hacemos estando ahí ese necio? (ViníeníÍ!) ai centro de 
la escena.)IsAB. Descubrirnos á él. . .And. Por Dios, no lo intentéis siquiera! Le conozco bien. Lo pri­mero que haria es revelárselo lodo al Conde y entonces... pobres de nosotros!ISAB. No temáis, mis fieles amigos. No os espondré à las iras demi padrel Pero... tampoco abandonaré à la que he jurado salvar.And. y  vos qfie ayer mismo la creíais en su aldea libre y tran­quila... En mal hora o.s contaron... Pensad que si alguno os descubriera...IsAB. Mi disfraz m<* hi .servido para salir de Baza sin ser conocida.And. y  si vuestro padre, ausente desde aquella terrible noche, volviese de pronto á la ciudad...ISAB. Te he dicho q u e nada me- arredra.Alf. (Va tendrá mi aviso y acaso no esté lejos de aquí.)And. No digo bien, señor Míerez?Alf. No tal. El señor Conde no volverá á Baza hasta que no deje sometido todo el país {Marcha lejana de caballería.)ISAB. No escucháis?Alf. (Asomándose al ribazo.) Tropas nuestras, que vienen de la sierra. Convendría alejarnos por si pasaran por aquí.IsAB. Sí. Pero en seguida... Estoy resuelta. Yo misma me descu­briré á Beltraii.And. Dios sea con nosotros.AiP. (Ap.) Para entonces ya habrá llegado el Conde. (A IsabtL] Venid. En ese olivar vecino podremos...ISAB No. Esperad. Mejor es en esa cabaña.Alf.*  Comoguste'S. Seguidme. (Se dirigen á la choza. E l Alfé­
rez empuja la puerta, y al poner el pié dentro, se detiene, 
mirant al interior con inquietud.]ISAB. Qué os detiene?Alf. {Llevando la mano á la espada y mirando siempre dentro.)Por Santiago mi patrón.., {De pronto retrocediendo y lirm- 
do déla espada, dice á Isabel.) ¡Sáceos atrás!l̂ SAB. j ¡ A  Mvi tiempo sobrecogidas y retirándose al fondo.] , '. ESCENA IV,
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DICHOS, ZAiDE con el alfange en /« mano.Zaide. i Apareciendo álapuerta ) Antes he de morir que entregarme!' ISAB. \Reeonoci¿ndole.) Gran Dios!



Alf. Seas quieo fueres lo entregarás, porque no hay un solo sendero que no ocupen nuestros soldados! [Con imperio':] Rinde tus armas!ISAB. (Preseniándose embozada.) ¡No!Alf. Qué decís?IsAB. (Bajo al Alférez.) Silencio. Yo lo exijo.Alf. (Ap.)Volo á ... ¡Qué láslimal (áfiraiidode soslayo áZaide.,Una proporción lan buena... [A Zaide al mismo liempoque
envaina de mala gana su rspada.) Vé á que te maten en oirá parte. Aquí me privan de ose gusto.IsAB. [Bajo y Vivamente al Alférez.) üasta.Zaide 10«̂  cnaaína también su alfange y se dirige á Isabel.) Ei cie­lo te premie el haberme conservado la libertad.ísAB. [Con el brazo le hace sem (fe que se vaya.)Zaide. Qué! Rechazas mi graiitud, porque me ves proscripto y desgraciado? No por eso será menor tu generosidad ni la deuda que hi’cia tí he contraido.—¿Puedo saber tu notnbre?iSAB. No.Zaide. Y ... no podré pagarle nunca la merced que me has hecho?ISAB. Sí.Zaide. (Ftiximeule.) Sí? De qué modo? Habla y yo le juro...ISAB. (Con dignidad y siempre cubriéndose el rostro.) Juradme de­volver á la pobre jóven á quien amasteis desde la infancia el cariño que le robó vuestro loco eslravio! Juradme en cambio de tanto como ha sufrido por vos, su alegría y su ■ felicidad.Zaide. (Que ha oscoc/tado con cierto asombro y sorpresa.) Sí! Te lo juro! Mi corazirii iu anhela! Pero... tú que conoces mi secre­to... quién eres, que así me conmueve el eco de tu voz? (ijíiado.lIsAB. Soy... quien viene á libertar á Zelia!Zaide. ÍConnfan.) \IsAB. [Vivamente y señalando el castillo.) Que está ahí! Llorando su infortunio cu una prisión!Zaide. Ella! Ella! Vive!IsAB. (£n DO«: muy áflja i Silencio! Antes que cierre la noche, la esperareis en e.se bosque de palmeras. Ved si podéis epo ella ganar el camino de vueslia aldea.Zaiob, Lo haré... aunque me amenazáran mil peligros! Pero.......

.{Siempre mirando á Isabel y queriendo conocftla.) 6 es una ofuscación de mi mente.... ó vuestro acento, vuestras mis­mas palabras... [babel rnanifiesla inquietud. Zaide se acerca 
masy esdama depronio como si la hubiese conocido.) Ah! Nol Descubrios!IsAB. Partid! [Conresoheinn volviéndole wnpoío la espoído.)Zaide. ¡Con fuerza.) Descubrios, scDora, siquiera para-perdonar...Alf. ícesde el/’endo.) Gente llega! . ;isAB. Alejaos. (A Zaid«.} ::X

—  " 5  —



— 76 —Alf. [Ap.] El Conde! Ya era liempo!Zaide. ¿Cómo imitar tanta nobleza?IsAB. Cumpliendo vuestro juramento!Zaide . lAh! Yo lo cumpliré. [Zaide se va vivamente por laderecha.) 
< Isabel yéndose por el fondo, seguida del Alférez y Andrea.)E SC E N A  V .

Se ve cruzar por el fondo y misteriosamenie al Conde, seguido de dos
escuderos. Uno de ellos señala al .ñiiopor donde se ha ido Isabel. El Con­
de desaparece con los escude-ros en la misma dirección.E SCE N A  V I.BBLTBAN, COATRO BALLESTEROS, despUBS ZELIA.Belt. {Saliendo por la poterna.) Soldados! Firmes! (Ap.) Qué bue­no es esto de mandar.... asi; lo que á uno le dà la gana! ( i los ballesleros.) No me dejeis salir á ningún prisionero. Si tienen calor, que se ahoguen. A bien que son moros y ai fin han de parar en los infiernos, [Como quien manda el e/er- cício.) Cara terrible á los cautivos... y la vista gorda á las cautivas! Fen!... (íesvuelve 1« espalda.) Esto es lo que se llama un carcelero inflexible! Bien hizo mi amo en confiarme las llaves de este castillo... inexpngnabie, que se está ca­yendo de viejo. {De pronto á los ballesteros.) Repito que á nadie; lo enleijdeis? Aunque os lo pidan de rodi... (En este 

momento se vé á Zelia que con ademan resignado y iiumUde. 
aparece del lado «dentro de la poterna, qtudándose allí w - 
móvil. Beliran para disimular su emoción y mostrar entere­
za, lose fuerte.) Ejem! (Ap.) E.sta es la que dà al traste con­migo! {Muij enfadado y de pronto á los ballesteros.) Dejadla salir! No be dicho que à nadie? (Vuélvela espalda -murmu­
rando entre dientes como qwen está enojado. Zelia se adelanta ientíiínenfe y con la cabeza indinada sobre el pecho. Al pasar 
junto á Beltron este dice.)Belt. Fum! Bonito genio tengo yol (A tos baUesieros.) Colocaos por ese lado. {Señalando ài fondo) y cerrad el paso como si fnerais dos cerrojos. (Los cuatro h/illesieros se van por el 
fondo y desavarecen en dislinias direermm. Zelia permanece 
triste y silenciosa en medio de la escena.) ¡Ap.) Hoy parece mas tranquila (5e acerca d el/a?/le dice con suma dulzura.) Estás ya contenía, estrella de oriente? {Aparte y muy vivo.) Ay que me ablandol (Alto y con tono muy áspero.) Éstás ya contenta?Zelia. Te agradezco el que me deje? respirer aquí libremente.Belt. {Con mal humor fingido.) Piie.- esta vez será la última!Zblia. {Con dulce resigniicion.) Lo será.



Belt.Ze l u .^ELT.
Zelia.Belt.

(/lp.)Verdiigo! Biü! [Mirándose con áer to horror á si mismo.) Daré un adiós á esas alegres sierras... Lejauas como mis esperanzas! Ya veo que todo acabó para mí!
[Haciendo pucheros.) '¡iol Tú saldrás siempre que te dé la gana! [Movimiento negativo de Zeiia.) Te digo que sí! [Enfa­
dado y llorando.) Y no hay que suplicarme! Pues bonito ge­nio tengo yol!No, pobre amigo. Tu deber lo manda ser infle.Tible y seve­ro... y yo no debo abusar de tu buen corazón.Abusa! ( t̂tíernecído aun.) Abusa como si fuera tuyo! Tú sa­bes muy bien que... [Zelia se separa de él lerdamente y va i  
sentarse sobre «n óanco de piedra gue hay delante de la ca­
baña.) Pues! lo de siempre. En cnanto quiero hablarle de amor, bañe como ahora. No lo dije? Ya se envolvió en su alquicel, y buenas noches. No hay quien le saque una pa­labra! Pobreciüii! Creo que suspira! [Va de puntillas y se 
coloca detrás del árbol á cuyo pié está reclinada Zelia.)MUSICA.E SC E N A  VII.DICHOS, MOROS Y MORAS.— ZAMIB.
[Aparece en la poterna un grupo de moros y moras mirando 

con precaución y que cantan muy piano lo siguiente. )CORO.El grupo. [En el umbral: sin salir.)Qnediio!Quedito!Avancemos pasito á pa.sítoI Así! (5acíin(ío un pié á la escena con precau- Así! (Sacando el otro.) (cion.)Escapemos al punto de aquí.
[Dan vivamente unos cuantos pasos y se separan vivamente de 
la poterna.)O tro qrop. [Igual apareciendo lo mismo y sin salir.)Quedito!Quedito!Avancemos pasito á pasito!Así! (Sacando un pié.)Así! (Sacando otro.)Escapemos al punto de aquí.
[Los dos grupos se unen é indican marcharse káda el fondo.) TODOS.Quedito!Quedito!

— 17 —



Belt.
Belt.Moros

—  7S — fisjitü!Así...Escapemos (üaTido un paso.)Escapemos... {Dando omi.)Escapemos al punto de aquí.
{Van á irse corriendo, fíellran se vuelve, los véyles cierra el 
pase.) Ay que se van! A mí! soldados! Voto va al Cidl lodos atrás!(tos hallesterosacuden.)Moros y  Moras (Retrocediendo.)Tened píed.id!Todos atrás!
(Ap. á las moras.)Con mil cariños almibarados ved si su enojo portéis calmar.
(Las Moras responden por señas que lo harán. Zelia se ha 
descubierto y mira sin moverse, con profunda pena.)
{En medio mirando á los Síorns.)Qué caras tienen los condenados!
[Mirando á las Moras que. se dirigen graciosamente d di.)Las condenadas me guslan mas!
(Las Moras le rodean muy cariñosas.. La mitad de los Mo.. 
ros se colocan á la derecha y la otra milnd a la izquierda de 
las Moras, prestando el oid& con interés para saber lo que 
ellas van A decir á M iran . Zamir, junto á la poterna, está 
con los brazos cruzados y pensetm. Los ballesteros cierran 
el fondo.)

Belt.

PRIMERA ESTROFA.Lis MORAS tá Deliran muy afectuosas.)Mocitas gemir, gemir!Woriías llorar, llorar!Cristiano, ser bueno lú, y danos la liberladl
(Muy dulcemerue, mirándolo con cariño, y acercándose mas 
á él. Les Moros se mui'veH inquielos v celosos.)ZidaiíKih,ZHlaniiilá, lü ser gcDtn .lú ser guian!



Ue l t .

Belt.
UORAS.
Moros.

Moras.

Belt.

[ U a la g o n d o  á  la  t e :  <f clics Znlamíilá 
Zalamalá ¡ayl Qué zalameras Coniiiiga estául

— Ì9 - Zalamalá! Zalamalál Mónita, mucho que le querrá!BELTRAN, MOROS T MORAS, {á la vcs y mas tirvo.) (rntasíasmoilo á las caricias de las Moras y ítn reparar en 
ios oíros.) Yo DO sé! Yo no sé, que me dá! que me dál Pierdo pié! Pierdo pié!Voy á resbalar.
{CorUesiando á Uis Moros enfadadas y aparte, de modo que se 
figura que ellos y ellas riñen por lo bajo, en cómico.)Quila tú, quila tú!̂  vele illa! vele allá!Por qué no? por qué no?Déjame acabar!...
[Figurando que las hablan al oido, impacientes y regañándo­
las en cómico y dándolas cow el codo, siw que Deliran los vea.) Celos yo! Celos yol Bisla ya! B̂ sla ya!Calla tú! Calla Uí!No le digas mas!(ífls separan.)

(Mientras toca la orquesto «  riíD.rnfiío,. Isabel y A n d i^  
seguidas del Alférez aparecen en d  fondo. Andrea senalA á 
Zelia. Sorpresa de Isabel. El Alférez la eon,liene. Se quedan o&ícrusniío.) SEGUNDA ESTROFA.(Colocfldai como al principio de la estrofa anterior, con el 
mismo juego, y en los mismos sitios.)Pmníleme por lu Dios que vuelva á mi pobre bogar alli donde yo nací, crisliano, ui vida está!Zalamalá!Zalamalá!Tú ser gentil!Tü ser galaniZaliimalál j Zalamalá!Zalamá...ayl l Zalamalá!Qué zalameras- ‘ Morita, muchoconmigo están! / que le querrá.



{Bellran, Moros y Moras á la ves como anles.) Bslt. [Ap. como antes.)Yo no sé, yo no sé, qué me dá! qué me dál Pierdo p:él Pierdo piél Voy á resbalarl
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Mobas. {Como antes.

Monos. {Como antes.

Belt.Isas.Zelia.ISAB.Zelia.ISAB.And.ISAB.Zelia.ISAB.
And.
Belt.

And.Belt.

Quita lú! quita tú!Vele ailá! vete allá!Por qué no? por qué no? Déjame acabar!.,.ICelos yo! Celos yo!Basta ya! Basta yaí Calla tú! Calla lúlISo le digas mas!
{Las separan.)HABLADO.

[Como sacudiéndose de una pesadilla.) Brrr! Basta ya de ca­rantoñas! Adentro lodos! {Rumores.—Le suplican,él seniega. ¡ 
{Presentándose á Zc/ta.)'ZeiiaI [En voz baja.)Cielos! Qué miro! [Levantándose.)Silencio... y seguidme!Y o ... Qué decís?No vaciléis...! Todo lo he previsto! Dale tu manto!Ay pobre de mí! {Se lo dá.)Tú... este alquicel... y cuenta que acabas de prometerme dar tiempo á que nos alejemos lo bastante.Señora... quésignidca todo esto?Ya lo sabréis. Zelia! Venid... que el̂ cieio nos protegerá! {La 
coge de la mano y se vá con ella, seguida del Alférez por el 
siiio mas inmediato de la derecha.)
[Muy consternada, tapándose con el alquicel de Zelia y sen­
tándose en el banco depiedra, esclama aparte.) Virgen santa del Calvario! Me dejan aquí para que yo pague por todos! 
[Logrando salir del grupo de Moros y Moras que le suplican.) Buftl Lo que le cuesta á un hombre tener carácter... [En 
voz alta á los ballesteroŝ ) Adentro digo! [Los ballesteros 
obligan á los Moros y Moras á entrar de nuevo en el casíiíío.) Necio de mí que me dejé abierta la poterna... Y lodo por quién? [Señalando desde lejos á Andrea creyendoque es Zelia. ¡ 
{Bajo.) Por esa ingrata huri... [Acercándose quediio áella; 
de pronto y con tono muy brusco.) Ya es hora de recogerse! .(Asustada y levantándose.) Ayl(Je queda parado, se miro á si mismo y se dice en voz baja.) Pero Bellran, por qué eres tan bárbaro? (A Andreo.) No te



And.B m .
And,Belt.And,Belt.And.Belt.AND.Belt.
And.Belt.And.Belt.And.

Belt.And.Belt.
And.Belt.And.Belt.And.Bri.t .A nd,

asuslía, cautiva mia! Ven, {Alarga lam no. Atiárea Udáta 
suya.) {Ap.) Cimosi Mo abandona gu mano precio... Pobre- 
cil&i î MtrandG la mano de Andrea.) Con tanto como sufre 86 va goedacdo en los huesosi(Ap. y dejándose eonducir.) Dios miol Si mo Irá à encerrar en una mazmorra?
[Después de mirar á m  lado y otro si alguno lo ni, dice ap.) Yo me decido. [Di de pronto un beso muy fuerte en las ma­
nos de Andrea.)
(Ilefirando la mano y alejándose.) Ahí!íievd^^^ienlo^ *  ^
(Ap.) ¡Ab bribón!Otrol Otro, sultana de mis oíos!Aparta! »

[Cogiéndola.) No. Alora lo loca á osta mano... Eb? on ro- sd rio* * »Yo me escapo! [Ap. y luchando por irse.)Detente! Qué demonio le dá! Càspita! Omero huir! Pero es­tos no son sus brazos! (Se le cae la capucha d Andrea ¡ Ab' 
[Dando'un grito alverla.) ^Picaron! [Amenazándole.)Poro la otra! No está!No! Se ha salvado!Oh! [Cae de un brinco desmayado en los brazos de Andrea ! (5oí(«m¿ndo/e con íraéti/o). Ay! Socorro! Yo no puedo con é Socorro! Que me caigo!... No! Ya creo gue vuelve en 

811 [Beltran se incorpora débilmente.)
{Con voz desmayada.) Se faa salvado! Perdido soy' 
(Querundo animarle.) \araos, hijo: eso no es nada!Nada (Ap.) Y he estado requebrando á esta bruja! v la he besado la mano... [¡lira á Andrea y de pronto vuelve á caer 
como antes tn sus brazos.)
[Sosteniéndole.) Ay\ Ya leda otra vez! Y nadieaciide! ¡Mi­

rando a la derecha.) Cielos! esta es mas negra! El Conde! 
(incorporándose de pronto.) El amo!!(Corriendo «mrdtda de un lado para otro.) Si me encuentra aquíl(M.j Si me pregunta por ia Mora! [Vá á entrar por la no- 
tema.) ‘  *Eulrcmos pronto!
[Apartándola y pasando él delante.) No! Yo primero!Ay! fí-os dos entran corriendo y cierran.)

—  8 1  —



ESCEN A Vni-
El CONDE, jue sale apreswrado, seguido del ai-ferez y de los cuatro 

escuderos.Conde. i5aíí«iíio.) Gracias por vuestro aviso, señor Alférez.AiFEtiEz. Solo he cumplido con mi deber, dándoos parle.. . 'Conde. Loco ha de volverme este misterio! Isabel! Mí hijal ampa­rando por tan osados medios á una inüel... cujo castigo está decretado!Alf. [Algo inquieto.) Ved, señor, que me siguen á corta distan­cia.— Que yo me he adelantado con el pretesto de bascar nn sendero que estuviese libre, puesto que por allí...Conde. No. Por ningún lado podran hatfer salida. Iloy.este país rebelde va á pagar con su libertad y sus bienes el incendio de Baza. Y en cuanto á mi bija... Que tiemble de mí eno­jo.......Alf. Señor Conde...Conde. Cuando un padre ama como yo... tiene doble derecho à ser severo. Vos no comprendéis nada de esto, porque no teneis hijos.ALF. Perdonad. Tengo dos hijas... y á entrambas las metí en un convento para quitarme de ruidos.Conde. Basta. (Con sequedad.)ALV. Mirad.—Ya están muy cerca! (Señalando inquieto á la de­
recha.)Conde. Silencio... y seguidme todos! Yo apuraré hasta el fin este fatal arcano! [Se van lodos por la izquierda primer término. :E SCE N A  IX .rsiBEL, ZELU que salen apresuradas por la derecha. Por entre unas en­

ramadas que hay « i el pnjwer termino junto á la poterna, se vé la 
figura del conde y del alfebez. Am&oa observan y escuchan d íaj dos 
jóvenes.Zelia. ¡Saliendo.) Partid, señora. Mi fuga es imposible! No os cs- ponguis á mas peligros!ISAD. Mirando inquieta al fondo. ¡ Y el Alférez que no ynelvel [Ytíuendo ai lado de Zelia.) Zelia, no me conocéis bien. Es­toy cumpliendo con un deber sagrado... y nada puede ar­redrarme.Conde. (Ap y bajo.) Vive el cielo!Zbua. (Contemplándola con sorpresa.) Yo.s con ese disfraz! Vos abandonando vuestra morada! sacrificando vuestro reposo., y todo por mí.IsAB. Qué otro recurso me quedaba? Cómo alcanzar vuestro per-



Zf,u a .ISAB.
CoNDB.ZliLIA.
i»AB.Ze l u .ISAB.Zb u a .?ü¡An.
CofíüB.Zelia .
ISAB
Zelia.iSAB.
Ze l u .ISAB.Zglia .
l̂ sAli.Ze l u .ISAB.Voces. Ze l u  i ISAB. I

don oslando ausente mi padrcV Como vacilar iia solo dia urgiendo lanío ei libertaros!(Sin comprenderla.] Qué decís?Sí, pobre Zelia! Porque os acusan de Saber puesto fuego á nuestro palacio  ̂ de Zelia) cuando vos, vos, nobley buena, me salvabais en aquellos momentos la vida arran­cándome del furor de las llamas!
(Ap. y bajo ) Qué oigolY creeis, seDora, que es un bien para mí volver á raí aldea, recorrer sus calles desiertas! llamar en vano á los caros objetos de mi corazón! Ser yo libre... y esclavos mis her­manos!! {Indignada.} Ah, qué vergonzosa libertad! Yo no Ir quiero!Zelia!(riíinmento.) Qué! en mi lugar seriáis capaz de acop-Yo seria infeliz toda mi vida, si no logro salvaros! Zelia! Alentad! Cuando vos sepáis.......No! dejadme que vuelva á mi prisión! Que en ella nos ba­gan perecer [con ironía) esos generosos vencedores! denunciad á ese fatal empebo! Yo ns juro implorar de mi padre el perdón de todos vuestros hermanos! Sí! Yo se lo rogaré por la gloria de sti nombre! Por el inmenso amor quü lo tengo, por la santa memoria de mi madre! (Vii’amenítf y bajo.) ¡Obi!

[Estrechándola vivamente las manos con ^raíiíwd.) Ah! se­ñora! ta suerte nos bizo rivales... cuando debió bacerno.« hermanas! {El Conde y ,eí Alférez kan desaparecido.)No! No es vuestra rival la que rechaza do su corazón un amor imposible y funesto! No es vnestra rival la que boy os une á Zaido!A Zaidel Vos! (Con asombro y alegría.)Yo. Fuerte cu la conciencia de mi deber! Fuerte on los sentimientos do mi religión y de mi raza,—mas poderosos que todas las pasiones! {Prolongado nmior de voces dentro.) No escucháis?Cse rumor... {Ambas snben la escena. Isabel mira al fondo 
y Zelia á la derecha.)
{ilirando.) Una raullitud de soldados que corren á caballo en distinta.? direcciones! A sus voces acuden otros, que también so dispersan veloces por la ilanura! i Fijando sus mi- 
radas con mas interés.) Gran Dios![yintendo á s» lado.) Qué lencisV 
{Señalando adentro.) Mi herinauo y Zaide están entre ellos! Todo so ha perdido! (Dentro voces gue se repiten á lo lejos.) El perdón! el perdón!Ah! íA Mti timpo II ron .-¡orpresa ij akgrio.í

-  83 —



Ztü.i.
Hazes.Zaide.
Zkua . Zaide
)8AB.Zaidb.
Zblu .ISAB.Zelia.iSAB.
Zema.Zaidb.lliZ.Conde.ISAB.

Uo&os.ZilDB.Conde.

No eslais oycadoi’ (í¡n este inflante Uazem tegutdo de Zaide 
sdepor la derecha.) Ab! bermano raio! ¡5« arroja en los 
brazo» de Uazem.)Zelial
{Isabel se queda en el lado izquierdo ie la escena y algo 
vuelta de espaldas.)(A Zaide.) LibreslSil Cien gínotcs cristianos corren al escape por la huerta. acuDciando el perdón para todos, eti nombre do la bija del condo de ArcosI(Ap. y admirada.) En mi nombrel No es posible!(Stttiendo «apoco oí/ondo.) Mira! Mira á nuestros pobres hermanos salir en tropel de sus cabañas aclamando á so bienhechora! [Se queda un j^co en el fondo con Uazem.) 

{Voces dentro, lejanas.)
{Acercándose i  Isabel.) Cómol Vos........Ojalá fuera tanto mi poderl Pero los engañan sin duda! Esplicaos...Yo nada sé! Nada he dicho! Ese perdón solo puede dictar­lo... (Deproniovéal Conde que aparece junto á ella ten­
diéndole tos brazos.) Ab, padre raio! (Corriendo á abrazar­
le.) Vos habéis sido.£1 Conde!Sil Yo los perdono por tu inmenso cariño! por la santa me­moria de tu madre!Ah señor!—Todo lo comprendo! {Va á arrodillarse: el Conde 
la levanta. En este momento, y por la izquierda aparece el 
Alférez con la bandera de Casttíía y seguido ds soldados. A 
la vez y por todos los lados del fondo y la derecha salen en 
tropel numerosos grupos ds Aforos y Moras, que inundan, por 
decirlo asi todo el cetUro, que coronan los ribazos y que lle­
nan la llanura.)
(Saliendo.) Viva!! (La poterna se abre y sale Deliran, la due­
ña y los cauíÍDOS.)(Teniendo de la mano á Zelia.) Conde! El ciclo te concedió la vicloria...! Déjanos vivir felices en nuestros hogares!Sí! Llevad á ellos la fama de nueslropoderyde nuestracle- mencial (/saieí¡y Zeíía cfitíendeft 5u hroío ía «n« á la otra 
en señal de despedida.)
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CANTO FINAL.TODOS menos el conde.Do honor y eterna gloria



— 85 — et cántico elevad á quien á su victoria laurel tan digno dá!

C&B EL TELON.

b'IN ÜEL ACTO CUAUTO Y DE LA ZARZUELA.
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Habiendo examinado esta zarzuela no hallo inconve­niente en que su representación sea autorizada.Madrid 25 de febrero de 1852.
Et Censor de Toiitros.

c.^tnto[iio  S 'e x w i  d e t  í A d o .



ADVERTENCIAS.
Esta obra es una refundición completa y aumentada con un 4 »acto de la zarzuela que escribió el mismo autor con el titulo de
La propiedad absoluta de esta zarzuela pertenece á su autor D. Luis de Olona, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en los Teatros de España y sus posesiones de Ultramar.El autor se reserva asi mismo el derecho de traducción, do impre­sión y de representación en el extranjero, según los tratados vigentes.Los corresponsales de D. Francisco Rubio, dueño dc'la Adminís- Iracion general de obras dramáticas y líricas, son los encargados ex­clusivos de su venta y del cobro de sus derechos de representación en dichos puntos.Queda hecho el depósito que exige la ley.
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